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“En estas páginas 
con frecuencia 
encontramos 
caracterizada 

la solución a los 
problemas espirituales 
del hombre del siglo 

XXI” (Cardenal 
Franc Rodé, CM)

Lo inédito sobre 
los Evangelios
Una colección que le permitirá acompañar  

a Nuestro Señor Jesucristo a lo largo de todos los domingos del 
Año Litúrgico junto al fundador de los Heraldos del Evangelio
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a colección “Lo inédito sobre los Evangelios” ofrece 
al lector un auténtico tesoro: los comentarios de 

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP, a los Evangelios 
de todos los domingos y solemnidades del ciclo litúrgico. 
En breve estarán disponibles:

Vol. V: Domingos de Adviento, Navidad, Cuaresma 
y Pascua (Ciclo C)

Vol. VI: Domingos del Tiempo Ordinario (Ciclo C)

¡Reserve su ejemplar ya!
Pedidos por email en correo@salvadmereina.org  

o en el teléfono 902 19 90 44
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Escriben los lectores

De autoridades religiosas 
de Sri Lanka

Me gustaría informarles que me 
alegró mucho recibir algunos ejem-
plares de la revista Heraldos del 
Evangelio, de interesante contenido. 
Continúen haciendo tan buena la-
bor para la expansión del Evangelio.

Mons. Nicholas Marcus Fernando
Arzobispo Emérito de Colombo

Tewatte – Ragama
Les agradezco el envío de la re-

vista Heraldos del Evangelio de junio 
pasado. Me gustaría recibirla men-
sualmente, por lo que les pido me 
informen del precio de la suscrip-
ción anual.

Mons. Anthony Raymond Peiris
Obispo Emérito de 

Kurunegala – Wayamba
Escribimos esta carta para acusar 

recibo y agradecer el envío de su re-
vista mensual a nuestra facultad. Esa 
espiritual publicación nos ha llegado 
con regularidad, y les estamos muy 
agradecidos por ello. Que Dios ben-
diga sus esfuerzos y empresas.

P. Anton Saman Hettiarachchi
Decano de la Facultad de Teología

Aquinas College of Higher 
Studies – Colombo

Estoy verdaderamente agradeci-
do por la amabilidad de enviarme la 
revista Heraldos del Evangelio, que, 
es preciso decir, resulta muy útil pa-
ra mi ministerio.

P. Indra Ratnasiri Fernando
Director del Apostolado Archidiocesano 

para Catequesis – Colombo

Nos acerca al Papa

La revista en su conjunto es mag-
nífica, pues nos trae la grandeza de 
la Iglesia Católica, Apostólica, Ro-
mana. Con sus artículos y comen-
tarios nos acerca al Papa y nos ha-

ce comprender de modo explícito 
nuestra Religión. Así, le pedimos a 
la Santísima Virgen que este instru-
mento de difusión del Reino de Je-
sucristo pueda llegar a los más dis-
tantes rincones de toda la Tierra, y 
de esta manera estaremos más cer-
ca del triunfo del Inmaculado Cora-
zón de María, prometido en Fátima.

Wagner Martins Coelho
Cuiabá – Brasil

Muy útil para el apostolado

La revista Heraldos del Evangelio 
me parece fantástica. Su presenta-
ción es agradable, los temas de mu-
cho interés y excelente fotografía. Lo 
que más me gusta es el análisis del 
Evangelio hecho por Mons. João S. 
Clá Dias, pues es muy claro y senci-
llo, y muy fácil de comprender de la 
forma como lo presenta; me ha sido 
muy útil para el apostolado —partici-
po en la comunidad de mi parroquia, 
San Isidoro de Sevilla—, porque es 
muy gráfico. Felicitaciones por tan 
excelente publicación.

Ruth Marlene Martínez Holguin
Bogotá – Colombia

Llena un vacío de informaciones

Es una alegría en mi casa la llega-
da de cada nuevo número de la revis-
ta Heraldos del Evangelio. Su conteni-
do formativo y sus hermosas ilustra-
ciones llenan un vacío de informacio-
nes existente en nuestra prensa reli-
giosa. Estoy encantada con las fotos y 
los temas de los artículos, ambos tan 
bien escogidos. Saludos y felicidades.

Yara S. Pacchioni
Vía email – Brasil

Una gran bendición de Dios

La revista Heraldos del Evange-
lio ha sido para mí una gran bendi-
ción de Dios, pues me está ayudan-
do a crecer espiritualmente y en-
riqueciendo mi alma con profun-
dos temas intelectuales y espiritua-

les. Todos los días al amanecer, en 
uno de los misterios del Santo Ro-
sario que rezo, pido a nuestra Ma-
dre del Cielo por vuestro apostola-
do, para que continúen así sembran-
do la Buena Nueva por todo el mun-
do. Que Dios derrame muchas ben-
diciones en vuestros corazones.

José Moreira de la Paz
Guayaquil – Ecuador

Lucero espiritual y 
alimento del alma

Ante todo, deseo felicitarles por 
su maravillosa revista. Trabajo pri-
moroso, impecable, de la forma al 
contenido. Cada edición es un ver-
dadero lucero espiritual, por la com-
petencia, sensibilidad y elevación con 
que son tratados los temas. Como co-
misario de policía, función que ejer-
zo desde hace más de veintidós años, 
necesito —como todos, está claro, 
pero de forma más incisiva— una 
contrapartida, un respaldo, un apoyo 
de orden espiritual. Y las enseñanzas 
proporcionadas por la revista vienen, 
de modo especial, a traer ese sutil ali-
mento del alma. Muchas gracias por 
dárnoslo a mí y a mi familia.

Alexandre Miguel Palermo
Cotia – Brasil

Esencial para nuestra 
formación religiosa

Esta revista es esencial para nues-
tra formación religiosa, como católi-
cos, porque nos aporta conocimien-
tos de nuestra Iglesia y sólo amamos 
lo que conocemos. Cada página que 
leo me hace volver mi alma a Dios, 
en oración, repensar actitudes, así 
como vivir con más amor hacia los 
hermanos, tener más piedad, ser fir-
me en la fe, fuerte y obediente a la 
Iglesia, en sus superiores. ¡Qué bue-
no es leerla y dar a los hijos las ense-
ñanzas que aprendemos en ella!

María del Socorro dos Anjos Brito
Osasco – Brasil



Salvadme Reina

Número 111

Octubre 2012

Centro de

espiritualidad

C

Octubre 2012 · Heraldos del Evangelio      5

Editorial

Casa Generalicia 
de la Sociedad de 
Vida Apostólica 
Regina Virginum, 
en Caieras, Brasil

(Foto: Héctor Mattos)

Reina del universo 
y de los corazones

uando Pilato le preguntó a Jesús: “¿Eres tú el rey de los judíos? (Jn 18, 33), 
en su respuesta el divino Redentor lo confirma, pero añade que su reino 
no es de este mundo (cf. Jn 18, 36). El pueblo judío anhelaba la venida de 

un Mesías terreno con el poder y la misión de librarlo de la dominación romana. 
Pero Jesús les alertó numerosas veces que no había venido para eso.

Los reyes terrenos se caracterizan por el poder de las tropas, por la riqueza 
material y grandeza de su palacio. Ahora bien, la Divina Providencia quiso que el 
Redentor de la humanidad, el Rey de reyes, naciese en una fría gruta de Belén, 
fuese puesto en un sencillo pesebre y calentado por el aliento de un buey y de una 
mula... Contraste más grande, imposible. Su reinado es espiritual, en el interior de 
las almas, por la acción de la gracia divina. Como consecuencia de ese imperio so-
bre los corazones, con el tiempo se formaría una civilización basada enteramente 
en el Evangelio, con la finalidad de transformar la Tierra en una auténtica prefi-
gura del Cielo. Cuando eso se concretice, la humanidad habrá reconocido y glori-
ficado de hecho a Cristo como verdadero Rey del universo.

Y, por lo tanto, como Madre del Redentor, con toda propiedad “María es Rei-
na porque fue asociada a su Hijo de un modo único, tanto en el camino terreno 
como en la gloria del Cielo”, explicó el Santo Padre Benedicto XVI en la Audien-
cia General del 22 de agosto pasado. Contrariamente a los criterios mundanos, es 
propio a la realeza de ambos la humildad, el servicio y el amor a los hombres. Y 
“¿cómo ejerce María esta realeza de servicio y de amor?”, preguntó el Papa, res-
pondiendo a continuación: “velando sobre nosotros, sus hijos”. Por consiguiente, 
concluía, “el título de reina es un título de confianza, de alegría, de amor”.

Para que la Virgen reine en un creciente número de familias, los Heraldos del 
Evangelio vienen promoviendo en los países donde actúan la propagación más 
amplia posible del Apostolado del Oratorio María Reina de los Corazones.

En el momento en el que se puede constatar una preocupante disminución de 
la práctica religiosa en Occidente, la peregrinación del Oratorio de casa en casa 
ha contribuido de modo eficaz, como la levadura en la masa, al rescate de nume-
rosos fieles cuyas familias pasan a ser de hecho Iglesias domésticas, en las cuales 
reinan Jesús y María. Son centenares de miles de personas que regresan a la vida 
eclesial, frecuentando regularmente los Sacramentos y convirtiéndose en miem-
bros activos de su comunidad. Con este fervor espiritual surgen feligreses dispues-
tos cada vez más a trabajar como auxiliares de sus párrocos en la conquista de al-
mas para Dios.

El apostolado realizado de esta forma por los diversos tipos de oratorios y ca-
pillas que peregrinan por innumerables hogares en todo el mundo se ha conver-
tido en un precioso y muy útil instrumento utilizado por la Providencia en nues-
tros días para que se concretice en los corazones la realeza universal de Cristo y 
de María. ²
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La Voz del Papa

¿Cómo ejerce María su realeza de servicio y de amor? Velando sobre nosotros, 
sus hijos: los hijos que se dirigen a Ella en la oración, para pedir su protección 

maternal y su ayuda celestial.

e celebra hoy la memoria 
litúrgica de la Bienaventu-
rada Virgen María invoca-
da con el título: “Reina”. 

Es una fiesta de institución reciente, 
aunque es antiguo su origen y devo-
ción. [...]

Pero ahora nos preguntamos: 
¿qué quiere decir María Reina? ¿Es 
sólo un título unido a otros? La co-
rona, ¿es un ornamento junto a 
otros? ¿Qué quiere decir? ¿Qué es 

esta realeza? Como ya hemos in-
dicado, es una consecuencia de su 
unión con el Hijo, de estar en el Cie-
lo, es decir, en comunión con Dios. 
Ella participa en la responsabilidad 
de Dios respecto al mundo y en el 
amor de Dios por el mundo.

Jesús fue proclamado Rey en la Cruz

Hay una idea vulgar, común, de 
rey o de reina: sería una persona con 
poder y riqueza. Pero éste no es el ti-

po de realeza de Jesús y de María. 
Pensemos en el Señor: la realeza y el 
ser rey de Cristo está entretejido de 
humildad, servicio, amor: es sobre 
todo servir, ayudar, amar.

Recordemos que Jesús fue pro-
clamado rey en la Cruz con esta ins-
cripción escrita por Pilato: “rey de 
los judíos” (cf. Mc 15, 26). En aquel 
momento sobre la Cruz se muestra 
que Él es rey. ¿De qué modo es rey? 
Sufriendo con nosotros, por noso-
tros, amando hasta el extremo, y así 
gobierna y crea verdad, amor, jus-
ticia. O pensemos también en otro 
momento: en la Última Cena se aba-
ja a lavar los pies de los suyos. Por 
lo tanto, la realeza de Jesús no tiene 
nada que ver con la de los poderosos 
de la tierra. Es un rey que sirve a sus 
servidores; así lo demostró durante 
toda su vida.

Y lo mismo vale para María: es 
reina en el servicio a Dios en la hu-
manidad; es reina del amor que vi-
ve la entrega de sí a Dios para entrar 
en el designio de la salvación del 
hombre. Al ángel responde: He aquí 
la esclava del Señor (cf. Lc 1, 38), y 
en el Magníficat canta: Dios ha mira-
do la humildad de su esclava (cf. Lc 
1, 48). Nos ayuda. Es reina precisa-
mente amándonos, ayudándonos en 
todas nuestras necesidades; es nues-
tra hermana, humilde esclava.

María “es reina precisamente amándonos, ayudándonos 
en todas nuestras necesidades”

Benedicto XVI durante la Audiencia General en Castelgandolfo, 8/8/2012
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Glorificada en alma 
y cuerpo en el Cielo
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Confiémonos a la Reina celestial

De este modo ya hemos llegado 
al punto fundamental: ¿Cómo ejer-
ce María esta realeza de servicio y de 
amor? Velando sobre nosotros, sus 
hijos: los hijos que se dirigen a Ella 
en la oración, para agradecerle o pa-
ra pedir su protección maternal y su 
ayuda celestial tal vez después de ha-
ber perdido el camino, oprimidos 
por el dolor o la angustia por las tris-
tes y complicadas vicisitudes de la vi-
da. En la serenidad o en la oscuridad 
de la existencia, nos dirigimos a Ma-
ría confiando en su continua interce-
sión, para que nos obtenga de su Hijo 
todas las gracias y la misericordia ne-
cesarias para nuestro peregrinar a lo 
largo de los caminos del mundo.

Por medio de la Virgen María, nos 
dirigimos con confianza a Aquel que 

gobierna el mundo y que tiene en su 
mano el destino del universo. Ella, 
desde hace siglos, es invocada como 
Reina de los Cielos; ocho veces, des-
pués de la oración del Santo Rosa-
rio, es implorada en las Letanías lau-
retanas como Reina de los Ángeles, 
de los Patriarcas, de los Profetas, de 
los Apóstoles, de los Mártires, de los 
Confesores, de las Vírgenes, de To-
dos los Santos y de las Familias. El 
ritmo de estas antiguas invocaciones, 
y las oraciones cotidianas como la 
Salve Regina, nos ayudan a compren-
der que la Virgen Santísima, como 
Madre nuestra al lado de su Hijo Je-
sús en la gloria del Cielo, está siem-
pre con nosotros en el desarrollo co-
tidiano de nuestra vida.

El título de Reina es, por lo tanto, 
un título de confianza, de alegría, de 

amor. Y sabemos que la que tiene 
en parte el destino del mundo en su 
mano es buena, nos ama y nos ayuda 
en nuestras dificultades.

Queridos amigos, la devoción a la 
Virgen es un componente importan-
te de la vida espiritual. En nuestra 
oración no dejemos de dirigirnos a 
Ella con confianza. María intercede-
rá seguramente por nosotros ante su 
Hijo. Mirándola a Ella, imitemos su 
fe, su disponibilidad plena al proyec-
to de amor de Dios, su acogida ge-
nerosa de Jesús. Aprendamos a vi-
vir como María. María es la Reina 
del Cielo cercana a Dios, pero tam-
bién es la madre cercana a cada uno 
de nosotros, que nos ama y escucha 
nuestra voz.

(Fragmentos de la Audiencia General
en Castelgandolfo, 22/8/2012)

La Asunción de María al Cielo es el misterio de la Pascua de Cristo plenamente 
realizado en Ella. María está íntimamente unida a su Hijo resucitado, vencedor del 

pecado y de la muerte, plenamente configurada con Él.

a desde fines del siglo IV e ini-
cios del V, tenemos testimo-

nios de varios autores que afirman 
que María está en la gloria de Dios 
con todo su ser, alma y cuerpo, pe-
ro fue en el siglo VI cuando en Jeru-
salén la fiesta de la Madre de Dios, 
la Theotókos, que se consolidó con 
el Concilio de Éfeso del año 431, 
cambió su rostro y se convirtió en la 
fiesta de la dormición, del paso, del 
tránsito, de la asunción de María, es 
decir, se transformó en la celebra-
ción del momento en que María sa-
lió del escenario de este mundo glo-

rificada en alma y cuerpo en el Cie-
lo, en Dios.

María está íntimamente 
unida a su Hijo

Para entender la Asunción debe-
mos mirar a la Pascua, el gran Mis-
terio de nuestra salvación, que mar-
ca el paso de Jesús a la gloria del 
Padre a través de la pasión, muer-
te y resurrección. María, que engen-
dró al Hijo de Dios en la carne, es la 
criatura más insertada en este miste-
rio, redimida desde el primer instan-
te de su vida, y asociada de modo to-

talmente especial a la pasión y a la 
gloria de su Hijo.

La Asunción de María al Cielo 
es, por tanto, el misterio de la Pas-
cua de Cristo plenamente realizado 
en Ella: está íntimamente unida a su 
Hijo resucitado, vencedor del peca-
do y de la muerte, plenamente con-
figurada con Él. Pero la Asunción es 
una realidad que también nos toca a 
nosotros, porque nos indica de mo-
do luminoso nuestro destino, el de 
la humanidad y de la Historia. De 
hecho, en María contemplamos la 
realidad de gloria a la que estamos 
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llamados cada uno de nosotros y to-
da la Iglesia.

La Asunción nos invita con 
fuerza a confiar más en Dios

El pasaje del Evangelio de San 
Lucas que leemos en la liturgia de 
esta solemnidad nos presenta el ca-
mino que la Virgen de Nazaret reco-
rrió para estar en la gloria de Dios. 
Es el relato de la visita de María a 
Isabel (cf. Lc 1, 39-56), en el que la 
Virgen es proclamada bendita en-
tre todas las mujeres y dichosa por 
haber creído en el cumplimiento de 
las palabras que le había dicho el Se-
ñor. Y en el canto del Magníficat, 

que eleva con alegría a Dios, se re-
fleja su fe profunda. Ella se sitúa en-
tre los “pobres” y los “humildes”, 
que no confían en sus propias fuer-
zas, sino que se fían de Dios, que 
dejan espacio a su acción capaz de 
obrar cosas grandes precisamente 
en la debilidad.

La Asunción nos abre al futuro 
luminoso que nos espera, pero tam-
bién nos invita con fuerza a confiar 
más en Dios, a abandonarnos más a 
Dios, a seguir su Palabra, a buscar y 
cumplir su voluntad cada día: este es 
el camino que nos hace “dichosos” 
en nuestra peregrinación terrena y 
nos abre las puertas del Cielo.

Queridos hermanos y hermanas, el 
concilio ecuménico Vaticano II afir-
ma: “María, con su múltiple interce-
sión continúa procurándonos los do-
nes de la salvación eterna. Con su 
amor de Madre cuida de los herma-
nos de su Hijo que todavía peregri-
nan y viven entre angustias y peligros 
hasta que lleguen a la patria feliz” 
(Lumen gentium, 62). Invoquemos a 
la Virgen santísima a fin de que Ella 
sea la estrella que guíe nuestros pasos 
al encuentro con su Hijo en nuestro 
camino para llegar a la gloria del Cie-
lo, a la alegría eterna.

(Fragmentos del Ángelus en la 
Solemnidad de la Asunción, 15/8/2012)

Durante el día nadie se mostraba más sociable que Santo Domingo, pero, de noche, 
nadie era más asiduo que él en velar en oración.

a Iglesia celebra hoy la memo-
ria de Santo Domingo de Guz-

mán, sacerdote y fundador de la Or-
den de Predicadores, llamados do-
minicos. En una catequesis ante-
rior ya ilustré esta insigne figura y la 
contribución fundamental que apor-
tó a la renovación de la Iglesia de su 
tiempo. Hoy, quiero poner de relie-
ve un aspecto esencial de su espiri-
tualidad: su vida de oración.

“Hablaba siempre con 
Dios o de Dios”

Santo Domingo fue un hombre 
de oración. Enamorado de Dios, no 
tuvo otra aspiración que la salva-
ción de las almas, especialmente de 
las que habían caído en las redes de 
las herejías de su tiempo; imitador 

de Cristo, encarnó radicalmente los 
tres consejos evangélicos uniendo a 
la proclamación de la Palabra el tes-
timonio de una vida pobre; bajo la 
guía del Espíritu Santo progresó en 
el camino de la perfección cristiana. 
En todo momento la oración fue la 
fuerza que renovó e hizo cada vez 
más fecundas sus obras apostólicas.

El Beato Jordán de Sajonia, fa-
llecido en 1237, su sucesor en el go-
bierno de la Orden, escribió: “Du-
rante el día nadie se mostraba más 
sociable que él... Viceversa, de no-
che, nadie era más asiduo que él en 
velar en oración. El día lo dedica-
ba al prójimo, pero la noche la en-
tregaba a Dios”. En santo Domin-
go podemos ver un ejemplo de inte-
gración armoniosa entre contempla-

ción de los misterios divinos y activi-
dad apostólica.

Según los testimonios de las perso-
nas más cercanas a él, “hablaba siem-
pre con Dios o de Dios”. Esta obser-
vación indica su comunión profunda 
con el Señor y, al mismo tiempo, el 
compromiso constante de llevar a los 
demás a esta comunión con Dios.

Los nueve modos de orar

No dejó escritos sobre la oración, 
pero la tradición dominicana reco-
gió y transmitió su experiencia viva 
en una obra titulada: Los nueve mo-
dos de orar de Santo Domingo. Este 
libro, compuesto entre 1260 y 1288 
por un fraile dominico, nos ayuda a 
comprender algo de la vida interior 
del santo y nos ayuda también a no-
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sotros, con todas las diferencias, a 
aprender algo sobre cómo rezar.

Son, por tanto, nueve los modos 
de orar según Santo Domingo, y ca-
da uno de estos, que realizaba siem-
pre ante Jesús crucificado, expresa 
una actitud corporal y una espiritual 
que, íntimamente compenetradas, 
favorecen el recogimiento y el fervor. 
Los primeros siete modos siguen una 
línea ascendente, como pasos de un 
camino, hacia la comunión con Dios, 
con la Trinidad: Santo Domingo re-
za de pie inclinado para expresar hu-
mildad, postrado en tierra para pe-
dir perdón por los propios pecados, 
de rodillas haciendo penitencia pa-
ra participar en los sufrimientos del 
Señor, con los brazos abiertos miran-
do fijamente al Crucificado para con-
templar al Sumo Amor, con la mira-
da hacia el Cielo sintiéndose atraído 
al mundo de Dios. Por lo tanto, son 
tres modos: de pie, de rodillas y pos-
trado en tierra; pero siempre con la 
mirada dirigida al Señor crucificado. 
Los dos últimos modos, sobre los que 
quiero reflexionar brevemente, co-
rresponden, en cambio, a dos prácti-
cas de piedad vividas habitualmente 
por el santo.

Meditación personal y acción 
de gracias por la Creación

Ante todo, la meditación perso-
nal, donde la oración adquiere una 
dimensión aún más íntima, fervorosa 
y tranquilizadora. Al final del rezo de 
la Liturgia de las Horas, y después de 
la celebración de la Misa, Santo Do-
mingo prolongaba el coloquio con 
Dios, sin ponerse límites de tiempo. 
Sentado tranquilamente, se recogía 
en sí mismo en actitud de escucha, le-
yendo un libro o fijando la mirada en 
el Crucificado. Vivía tan intensamen-
te estos momentos de relación con 
Dios que también exteriormente se 

podían percibir sus reacciones de ale-
gría o de llanto. Por tanto, asimiló en 
sí, meditando, las realidades de la fe. 
Los testigos cuentan que, a veces, en-
traba en una especie de éxtasis con el 
rostro transfigurado, pero inmedia-
tamente después retomaba humilde-
mente sus actividades cotidianas con 
la nueva fuerza que viene de lo Alto.

Luego, la oración durante los via-
jes entre un convento y otro; recita-
ba con los compañeros las Laudes, la 
Hora media y las Vísperas y, atrave-
sando los valles o las colinas, contem-
plaba la belleza de la Creación. En-
tonces brotaba de su corazón un can-
to de alabanza y de acción de gracias 
a Dios por tantos dones, sobre todo 
por la maravilla más grande: la re-
dención realizada por Cristo.

La necesidad de encontrar 
momentos para rezar

Queridos amigos, Santo Domin-
go nos recuerda que en el origen del 
testimonio de la fe, que todo cristia-
no debe dar en la familia, en el tra-
bajo, en el compromiso social y tam-
bién en los momentos de distensión, 

está la oración, el contacto personal 
con Dios. Sólo esta relación real con 
Dios nos da la fuerza para vivir in-
tensamente cada acontecimiento, 
especialmente los momentos de ma-
yor sufrimiento.

Este santo nos recuerda también 
la importancia de las posturas exte-
riores en nuestra oración. Arrodi-
llarse, estar de pie ante el Señor, fi-
jar la mirada en el Crucificado, dete-
nerse y recogerse en silencio, no son 
secundarios, sino que nos ayudan a 
ponernos interiormente, con toda la 
persona, en relación con Dios.

Quiero llamar una vez más la aten-
ción sobre la necesidad para nues-
tra vida espiritual de encontrar dia-
riamente momentos para rezar con 
tranquilidad; debemos tomarnos este 
tiempo especialmente en las vacacio-
nes, dedicar un poco de tiempo a ha-
blar con Dios. Será un modo también 
para ayudar a quien está cerca de no-
sotros a entrar en el rayo luminoso de 
la presencia de Dios, que trae la paz y 
el amor que todos necesitamos.

(Audiencia General en 
Castelgandolfo, 8/8/2012)

“En el origen del testimonio de la fe, que todo cristiano debe dar 
están la oración y el contacto personal con Dios”

Vista de la Audiencia General en Castelgandolfo, 22/8/2012
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a  Evangelio  A
En aquel tiempo, 35 se le acercaron los hijos 
de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: 
“Maestro, queremos que nos hagas lo que te 
vamos a pedir”. 36 Les preguntó: “¿Qué que-
réis que haga por vosotros?”. 37 Contestaron: 
“Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu 
derecha y otro a tu izquierda”. 38 Jesús repli-
có: “No sabéis lo que pedís, ¿sois capaces de 
beber el cáliz que yo he de beber, o de bauti-
zaros con el bautismo con que yo me voy a 
bautizar?”. 39 Contestaron: “Podemos”. Je-
sús les dijo: “El cáliz que yo voy a beber lo 
beberéis, y seréis bautizados con el bautis-
mo con que yo me voy a bautizar, 40 pero el 

sentarse a mi derecha o a mi izquierda no 
me toca a mí concederlo, sino que es para 
quienes está reservado”. 41 Los otros diez, al 
oír aquello, se indignaron contra Santiago y 
Juan. 42 Jesús, llamándolos, les dijo: “Sabéis 
que los que son reconocidos como jefes de 
los pueblos los tiranizan, y que los grandes 
los oprimen. 43 No será así entre vosotros: el 
que quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor; 44 y el que quiera ser pri-
mero, sea esclavo de todos. 45 Porque el Hijo 
del hombre no ha venido a ser servido, sino 
a servir y dar su vida en rescate por la multi-
tud” (Mc 10, 35-45).

“Nuestro Padre Jesús de la Salud” 
Parroquia de San Nicolás de Bari y 
Santa María la Blanca, 
Sevilla (España)
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Nadie, ni uno 
siquiera de 
los numerosos 
beneficiados 
por sus 
milagros, se 
presentó para 
defender Jesús

¿Hay vida sin 
sufrimiento?

Comentario al Evangelio – Domingo XXIX del Tiempo Ordinario

¿Es posible vivir sin sufrimiento? ¿No sería ésta la vida 
ideal que deseamos? Y para conseguir ese objetivo, ¿lo 
mejor no sería huir siempre de la cruz y procurar satisfacer 
en todo nuestro egoísmo? La vida sin dolor es utopía, pura 
ilusión. Y el peor sufrimiento para el hombre es el de no sufrir 
ordenadamente, en razón de una finalidad que justifique su vida.

I – La Teología del Sufrimiento

Con frecuencia podemos encontrar, en los 
que empiezan a abrir sus ojos al estudio de la 
religión, manifestaciones de una indignada 
reacción similar a la de Clodoveo, rey de los 
francos, al oír la narración de la muerte de Je-
sús: “¡Ah, si yo hubiera estado allí con mis fran-
cos!”.1 Cuesta creer cómo pudo el divino Salva-
dor, la suma Bondad, ser asesinado de una ma-
nera tan injusta y cruel sin que nadie, ni uno si-
quiera de los numerosos beneficiados por sus 
milagros, se presentase para defenderle.

La respuesta a esta dificultad la vamos a en-
contrar en la Liturgia de este domingo, que tra-
ta de lo que podríamos llamar como “la teología 
del sufrimiento”.

Por el sufrimiento, nos saciamos de conocimiento

En la primera Lectura, el profeta Isaías 
muestra que Jesús padeció tanto cuanto era po-

sible para redimir al género humano:2 “El Señor 
quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su 
vida como expiación: verá su descendencia, pro-
longará sus años, lo que el Señor quiere pros-
perará por su mano. Por los trabajos de su al-
ma verá la luz, el justo se saciará de conocimien-
to. Mi siervo justificará a muchos, porque cargó 
con los crímenes de ellos” (Is 53, 10-11).

En los divinos arcanos, plugo al Padre per-
mitir que su Hijo, el Siervo de Yahvé, fuera “tri-
turado con el sufrimiento”. Expresión categó-
rica que significa moler el trigo o pisar la uva 
en el lagar. ¿Y cómo pasó por esta maceración? 
Sereno, tranquilo, soportándolo todo como un 
cordero, sin ninguna queja, con toda paciencia 
y sumiso a los designios del Padre. Por eso, “por 
la humillación de la pasión —enseña Santo To-
más— mereció la gloria de la exaltación”.3

A través de las vías del sufrimiento, explica el 
profeta, Jesús “se saciará de conocimiento”. Y, 

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP
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¿qué más podría recibir el Señor que aún no tu-
viese? Él es Dios, por lo tanto, el Conocimiento 
y la Verdad en sustancia. ¿A qué clase de sacie-
dad hace referencia Isaías?

En Jesucristo podemos distinguir cuatro co-
nocimientos: el divino, pues es Dios; el beatí-
fico, al haber sido creada su alma en la visión 
beatífica; la ciencia infusa, recibida en el mo-
mento de su concepción humana; y el experi-
mental, en su humanidad, el único pasible de 
aumento, porque “se desenvolvía en las condi-
ciones históricas de su existencia en el espacio y 
en el tiempo”,4 a medida que iba teniendo con-
tacto con las cosas.

En su vida terrena, para merecer su propio co-
nocimiento y, aún más, comprar el conocimien-
to para los otros, Jesús debía padecer. Median-
te el conocimiento experimental comprobaba lo 
que ya sabía por los otros tres, logrando de es-
ta forma “saciarse” a partir de la vida del dolor.

Por el sufrimiento, llegamos a la perfección

De este modo, Isaías nos muestra cómo por 
las vías del sufrimiento, a imitación del Mesías, 
se llega a la perfección. En consecuencia, vemos 
que el dolor bien aceptado es la única manera 
de atraer las bendiciones divinas para la perpe-
tuidad de una obra sobrenatural. No existe otro 
camino. Jesús sólo nos señaló uno para seguirlo: 
“cargar con la cruz” (cf. Mc 8, 34), a través de la 
cual cumplimos la voluntad del Señor.

Ahora bien, nuestra naturaleza es reacia a la 
cruz, tiene auténtico pánico del sufrimiento y el 
instinto de conservación nos lleva a huir del do-
lor. Esta situación, tan común a la condición hu-
mana, nos la presenta el Evangelio del vigésimo 
nono domingo del Tiempo Ordinario, analizado 
en profundidad.

II – La última subida a Jerusalén

El divino Redentor está subiendo a Jerusalén 
por última vez. Los Apóstoles intentaron disua-
dirlo alegando que su vida se ponía en peligro 
(cf. Jn 11, 7-8), debido al tremendo odio que las 
autoridades religiosas le tenían. Pero el Maes-
tro está decidido. Entonces, ellos se encuentran 
entre la inseguridad del instinto de conserva-
ción —pues aunque ciertamente se interesaban 
por Jesús, también temían por su propia vida— 
y la confianza en ese poder misterioso manifes-
tado por Él en tantas ocasiones.

En efecto, a los Apóstoles les costaba en-
tender la posibilidad de que Jesús muriera. Se 
imaginaban a un Mesías conforme a su inteli-
gencia especulativa, con una perfección según 
sus criterios humanos, que asumiría el gobier-
no político de la nación. Pensaban que el Se-
ñor no podía morir, ya que mediante esos ex-
traordinarios poderes con los cuales curaba y 
resucitaba tendría los medios para vivir inde-
finidamente y organizar de este modo un reino 

terreno sin igual.
Sin embargo, los pen-

samientos y las vías del 
Salvador eran otros, e 
iban en una dirección 
opuesta. A lo largo del ca-
mino, les reveló con toda 
claridad lo que ocurriría: 
“Mirad, estamos subien-
do a Jerusalén, y el Hijo 
del hombre va a ser entre-
gado a los sumos sacerdo-
tes y a los escribas; lo con-
denarán a muerte y lo en-
tregarán a los gentiles, se 
burlarán de Él, le escupi-
rán, lo azotarán y lo ma-
tarán, y a los tres días re-
sucitará” (Mc 10, 33-34). 
Realmente, no podía ha-
ber sido más explícito.

Los Apóstoles 
imaginaban 
a un Mesías 
conforme a su 
inteligencia 
especulativa, 
con una 
perfección 
según sus 
criterios 
humanos, 
que asumiría 
el gobierno 
político de 
la nación

“Cristo con la Verónica”, por el Maestro Oeillet de Baden - Museo de Bellas Artes, Dijon (Francia)
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Poco después a esta revelación, los herma-
nos Santiago y Juan —que parecían haber he-
cho completa abstracción de lo que acababan 
de oír— le formularon a Jesús un pedido de una 
osadía sorprendente. A este propósito, obser-
va Lagrange: “Parece que la lección sobre el su-
frimiento aún no ha causado una impresión se-
ria en los discípulos; no sospechan su razón de 
ser en la obra mesiánica. Tal vez piensan que el 
Maestro se impresiona sin motivo. Aunque, de 
todos modos, Él mismo ha hablado de la resu-
rrección. Todo lo demás no es más que un episo-
dio sobre el cual se desliza su pensamiento para 
detenerse en esa gloria”.5

Un pedido inoportuno acogido con bondad

En aquel tiempo, 35 se le acercaron los 
hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le 
dijeron: “Maestro, queremos que nos 
hagas lo que te vamos a pedir”.

Le hacen una petición al Señor con toda con-
fianza e intimidad, delante de los demás. Se di-
ría que es un pedido fuera de propósito, hecho 
de una manera poco educada y del todo inade-
cuado. Por tanto, reuniría las condiciones para 
que no fuese atendido. Sorprendente, no obs-
tante, será la reacción del divino Maestro.

36 Les preguntó: “¿Qué queréis que ha-
ga por vosotros?”.

Aunque conociera muy bien sus intenciones, 
el Señor los acoge con bondad, mostrándose dis-
puesto a atenderles. Es decir, incluso los pedidos 
aparentemente absurdos, Dios los toma con be-
nevolencia. ¿Por qué? Porque tal es su deseo de 
facilitarnos el camino de la salvación que, aun 
cuando nos comportemos de manera inconve-
niente, Él nos recibe como Padre insuperable.

Piden una gloria humana, 
reciben la felicidad eterna
37 Contestaron: “Concédenos sentarnos 
en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda”.

Cuando hoy leemos este versículo, casi dos 
mil años después de ese hecho, nos quedamos 
asombrados: ¿cómo se les ocurrió a Santiago y 
a Juan proceder de ese modo? Desconcierta. Se 
percibe que ambos están suponiendo una glo-

ria terrena, donde el Señor se convierte en rey 
de Israel, o sea, la gloria de un Mesías huma-
no que conquista el poder político, social y eco-
nómico del pueblo elegido. Tenían la impresión 
de que esto no estaba muy lejos de suceder, y 
hacían cálculos para conseguir buenos cargos, a 
juzgar por las prerrogativas con las que el Maes-
tro ya les había distinguido antes.

Ahora, lo más impresionante es que Jesús, 
en cierto sentido, se dispone a atenderlos, pero 
no concediéndoles lo que pretendían, sino mu-
cho más: la felicidad eterna en el Cielo. El Se-
ñor transferirá su pedido de la Tierra a la gloria 
celestial, dándoles “el presente de esa grandísi-
ma gracia que es el amor a la cruz”.6

El Señor siempre quiere darnos lo mejor
38a Jesús replicó: “No sabéis lo que pe-
dís”...

Algunos creen que en este versículo se con-
dena todo y cualquier deseo de preeminencia, 
pero en la respuesta del Señor no existe funda-
mento para esta interpretación. Da a entender 
que los dos hermanos están pidiendo poco. Su 
naturaleza humana está ávida de glorias mun-
danas, pasajeras, mientras que el Maestro quie-
re invitarles a las celestiales, eternas. Por eso, 
no les niega el pedido, cuya verdadera dimen-
sión ignoran. No sabían lo que estaban pidien-
do porque se equivocaban en cuanto a la clase 
de honra deseada.

Esto demuestra que es legítimo aspirar a una 
proporcionada grandeza terrena —siempre que 
sea útil para la santificación del que pide y de los 
demás—, pues enseña Santo Tomás que, con res-
pecto a los bienes temporales, “el Señor de ningu-
na manera prohíbe la natural y necesaria solicitud 
por las cosas temporales, sino la desordenada”.7

El cáliz del dolor
38b...“¿sois capaces de beber el cáliz que yo 
he de beber, o de bautizaros con el bautis-
mo con que yo me voy a bautizar?”.

La respuesta del Redentor denota que los hi-
jos de Zebedeo desconocían el camino para lle-
gar hasta esa gloria que ambicionaban. Pero el 
Señor quería dársela en el plano sobrenatural: 
“En vez de censurar en primer lugar la ambi-
ción de los dos hermanos, Jesús trata de corre-
gir la idea errónea que tienen de su misión”.8

Tal es el deseo 
de Dios de 
salvarnos 
que  incluso 
los pedidos 
aparentemen-
te absurdos 
los toma con 
benevolencia
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Nuestro Salvador conocía muy bien todo lo 
que padecería, por eso menciona el cáliz y el bau-
tismo de sangre, ambos símbolos del sufrimiento.9 
Y en el Huerto de los Olivos pedrirá: “¡Abba!, 
Padre: tú lo puedes todo, aparta de mí este cáliz. 
Pero no sea como yo quiero, sino como tú quie-
res” (Mc 14, 36). Por eso, le pregunta a Santia-
go y a Juan si están preparados para beber el cáliz 
que la primera Lectura lo describe como siendo 
del dolor, del sufrimiento, del drama. Y el bau-
tismo de sangre correspondía a la Pasión del Cor-
dero: “Jesús habla de la inmersión, como si estu-
viera sumergido en un abismo de sufrimientos”.10

Ceguera ante la perspectiva del dolor
39a Contestaron: “Podemos”.

Los dos hermanos suponen, sin duda, que el cá-
liz y el bautismo a los que alude el Señor represen-
taban las dificultades que han de superarse para 
alcanzar la gloria temporal imaginada por ellos, y 
que, por lo tanto, valía la pena enfrentarlas... Posi-
blemente, como optimistas, también pensaban que 
ese bautismo sería hecho de honras y prestigio.

Esta equivocación es consecuencia de la in-
comprensión de la advertencia del Señor sobre 
su Pasión y Muerte, que ya había mencionado 
tres veces, incluso dándoles detalles de los tor-
mentos que padecería (cf. Mc 8, 31-32; 9, 31; 10, 
33-34). Al mismo tiempo, las amenazas de que 
esto iba a realizarse se hacían cada vez más cla-
ras (cf. Jn 10, 31-40; 11, 49-54).

Sucede que los Apóstoles, en su ciega esperan-
za de una felicidad mundana, se obstinaban en la 
idea de un Mesías temporal. A esas previsiones 
del divino Maestro le daban el valor del lengua-
je simbólico, quizá creyendo que finalmente daría 

un golpe o algo parecido y sería proclamado rey 
de Israel, como descendiente que era de David. 
Por eso, a la pregunta del Señor, Santiago y Juan 
responden con ánimo: “Podemos”.

Los planes de Dios son inalterables
39b Jesús les dijo: “El cáliz que yo voy a 
beber lo beberéis, y seréis bautizados con 
el bautismo con que yo me voy a bauti-
zar, 40 pero el sentarse a mi derecha o a 
mi izquierda no me toca a mí concederlo, 
sino que es para quienes está reservado”.

Al pedido formulado en un plano meramen-
te natural y según un criterio erróneo, el Señor 
replica a partir de una perspectiva sobrenatural: 
desde la eternidad Dios Padre escogió el lugar 
de cada uno según el sapiencial plan que ha tra-
zado. Por tanto, a pesar de ser legítimo el deseo 
de los hijos de Zebedeo, era necesario por enci-
ma de todo hacer la voluntad del Padre.

De hecho, las palabras del Maestro sobre los 
dos hermanos se confirmaron: nos narra la His-
toria que Santiago fue el primer apóstol en be-
ber el cáliz del martirio, en Jerusalén, por el 
año 44 (cf. Hch 12, 1-2). En cuanto a San Juan, 
consta que tuvo una muerte natural, muy ancia-
no, por el año 104. El discípulo amado no de-
jó de “beber el cáliz”, pues fue el único após-
tol que acompañó de cerca la Pasión del Señor 
y sufrió junto con Él; y, según una antiquísima 
tradición, había sido lanzado más tarde a una 
caldera de aceite hirviendo, saliendo ileso mi-
lagrosamente.11 Por consiguiente, en ambos se 
realizó lo predicho por Jesús: bebieron el cáliz y 
pasaron por el bautismo de sangre.

Desde la 
eternidad 
Dios Padre 
escogió el 
lugar de cada 
uno según el 
sapiencial 
plan que ha 
trazado

“Aparición de Cristo a los Apóstoles” - Catedral de Notre-Dame, París
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Las disputas en el Colegio 
Apostólico antes de Pentecostés
41 Los otros diez, al oír aquello, se in-
dignaron contra Santiago y Juan.

Desde lejos, los otros Apóstoles seguían la 
conversación con atención, y se indignaron cuan-
do oyeron el pedido de los dos hermanos. Segu-
ramente, no por verdadero celo con relación a 
Jesús, sino, tal vez, porque cada uno se juzgaba 
más digno de recibir el anhelado honor. Después 
de todo, también deseaban participar en esa dis-
puta. Esto pone de relieve cómo esas doce mag-
níficas columnas sobre las que se levantaría el sa-
grado edificio de la Iglesia tenían, antes de la ve-
nida del Espíritu Santo, una visión humana y po-
lítico-social de Jesucristo y estaban con los ojos 
puestos en la conquista del poder temporal.

42 Jesús, llamándolos, les dijo: “Sabéis 
que los que son reconocidos como je-
fes de los pueblos los tiranizan, y que los 
grandes los oprimen”.

Con esta referencia a los gobernantes de la 
época, Cristo advertía a los Apóstoles que quien 
desea la gloria mundana y asume el poder por 
amor propio termina siendo un tirano. De he-
cho, sin el auxilio de la gracia y la práctica de la 
virtud, la tendencia del poderoso es oprimir a 
sus subordinados. Y, por haber sido los judíos 
esclavizados en diversas ocasiones, de esto te-
nían cicatrices de amargas experiencias...

El criterio de precedencia entre los buenos
43 “No será así entre vosotros: el que 
quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor; 44 y el que quiera ser 
primero, sea esclavo de todos”.

Entre los buenos, ¿cuál debe ser el criterio 
de precedencia? Por dos veces insistirá el Se-
ñor que es el de la sumisión: ser siervo y ser es-
clavo. Dentro de la institución que está fundan-
do, se debe aprender a servir: el que más sirve, 
más grande será, y el que menos sirve, menos. 
Lo que cuenta para el Reino de Dios es la dis-
posición de servir.

El Señor no condena, pues, el deseo de ser el 
primero en la línea del bien, sino el medio equi-
vocado de llegar a esa posición. “No se extraña 
de la preocupación de los discípulos, y no cues-

tiona el principio de jerarquía, sino que indica 
el nuevo espíritu que debe animar a los jefes”.

El ejemplo del Hijo del Hombre
45 “Porque el Hijo del hombre no ha ve-
nido a ser servido, sino a servir y dar su 
vida en rescate por la multitud”.

En su infancia, Jesús ya se había puesto en la 
más plena sujeción y al servicio de María Santí-
sima y San José, aun siendo Dios y el Creador 
de ambos. Asimismo, se puso bajo la sumisión 
de todos los que le necesitaban, por no decir de 
todo el género humano que habría de redimir 
en la Cruz.

Ése es el camino por donde rescata y ordena 
toda la Creación. En efecto, enseña el Apóstol 
que “casi todo se purificaba con sangre, y sin efu-
sión de sangre no hay perdón” (Hb 9, 22). Cristo 
vino para perdonarnos y salvarnos, para servir y 
dar la vida por nosotros. Y en el Cielo, por estar 
con nuestra naturaleza más cerca del trono del 
Padre, continúa dispuesto a ayudarnos.

III – La necesidad del Espíritu 
Santo en la Iglesia

Antes de Pentecostés, podemos distinguir en 
los Apóstoles dos conversiones.

En el Reino 
de Cristo, 
el que más 
sirve, más 
grande será, y 
el que menos 
sirve, menos

“La Sagrada Familia” - Vitral de la Parroquia de  
Saint-Laurent-sur-Sèvre (Francia)
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La primera se dio cuando, llamados por Je-
sús, se dispusieron a seguirlo. Con todo, tenían 
aún la idea de un Mesías temporal, común a to-
dos los judíos en aquel tiempo, especialmente 
los formados en la escuela de los fariseos. Y los 
Apóstoles, a pesar de que varios de ellos habían 
sido orientados y preparados por San Juan Bau-
tista, conservaron una concepción sobre el Rei-
no de Dios completamente terrena, de acuerdo 
con los principios farisaicos. Creían haber en-
contrado al Libertador de Israel, al que servían 
de modo no enteramente desinteresado.13

La segunda conversión se obró cuando, reco-
nociendo su propia miseria por haber abando-
nado al divino Maestro en el momento de la Pa-
sión, recibieron una especial gracia de arrepen-
timiento y empezaron a considerarlo dentro del 
misterio inefable de la Cruz.14 Pero continuaban 
con una perspectiva humana del Mesías, al pun-
to de no haber creído, en un primer momento 
en su Resurrección (cf. Lc 24, 9-12). Y en la ho-
ra de la Ascensión del Señor manifestaron aún 
su deseo de ver restaurado el reino de Israel, se-
gún ese concepto equivocado (cf. Hch 1, 6-9).

Lo absurdo de querer adecuar a 
Dios a nuestra mentalidad

Como los Apóstoles procuraban constante-
mente adaptar a su mentalidad anterior las reve-
laciones extraordinarias que el Señor hacía, per-
manecieron con una visión distorsionada de la 
Buena Nueva hasta el día de la venida del Pará-
clito, en el Cenáculo. Entonces el mismo Espíri-

tu Santo asumió las virtudes que habían sido in-
fundidas en el alma de ellos e hizo con que los do-
nes, que estaban pasivos como una lámpara apa-
gada, se encendieran con todas las energías posi-
bles. Únicamente por la acción de esos dones las 
virtudes infusas tienen condiciones de alcanzar su 
pleno y perfecto desarrollo.15 Así, podemos valo-
rar el inconmensurable alcance que para la vida 
de la Iglesia tiene el obrar del Espíritu Santo, a 
quien San Cirilo de Jerusalén denomina “el guar-
dián y santificador de la Iglesia, el rector de las al-
mas, el piloto de los que sufren tempestades, el 
que ilumina a los equivocados, y premia a los que 
luchan y pone la corona a los vencedores”.16

Por fin, con la efusión de las gracias de Pen-
tecostés, moría en el alma de los Apóstoles esa 
visión humana a respecto del Señor. Aunque és-
ta continúa a lo largo de la Historia, disfrazada, 
e incluso es posible que en nuestra alma se en-
cuentren salpicaduras, como un gusano que nos 
corroe por dentro, moviéndonos a actuar en to-
do por egoísmo, por puro interés personal, con-
siderando la Religión desde una perspectiva so-
cial y política.

La necesidad del sufrimiento 
para alcanzar la gloria

Analizando la Liturgia de hoy, vemos que, pa-
ra los buenos, el verdadero y único triunfo se en-
cuentra en el amor a la cruz y en la aceptación 
del sufrimiento. Nos enseña San Pablo, en la se-
gunda Lectura que tenemos un Sumo Sacerdo-
te eterno, “probado en todo”, que intercede por 
nosotros y al que, por lo tanto, debemos acercar-
nos con toda fe y confianza (cf. Hb 4, 14-16).

No es fácil el camino que el Señor nos seña-
la, pero recordemos el famoso verso de Cornei-
lle: “À vaincre sans péril, on triomphe sans gloi-
re”.17 Cuando se vence sin pasar por peligros y 
riesgos, la gloria no existe. Así mismo, afirma San 
Agustín: “Nadie se conoce antes de ser probado, 
ni puede ser coronado si no vence, ni puede ven-
cer sin haber luchado, ni le es posible luchar si no 
tiene enemigo y tentaciones”.18 Ahora bien, esta 
victoria está reservada solamente a las almas uni-
das a Dios, que ponen su confianza en Él y consi-
guen así enfrentar todos los peligros.

Por nuestra naturaleza, por nuestro optimis-
mo ante la vida y horror al sufrimiento, tenemos 
la ilusión de que triunfar significa no sufrir nun-
ca ni pasar por desventura alguna. No es lo que 
nos demuestra la dura existencia terrena. Por 

Es posible que 
en nuestra 
alma se 
encuentren 
salpicaduras, 
como un 
gusano que 
nos corroe 
por dentro, 
moviéndonos 
a actuar 
en todo por 
egoísmo

“Pentecostés” - Vitral de la Catedral de León (España)

S
er

gi
o 

H
ol

lm
an

n



Octubre 2012 · Heraldos del Evangelio      17

Nuestras 
almas 
necesitan el 
sufrimiento, 
en este valle 
de lágrimas, 
para merecer 
la gloria 
celestial

eso, afirma el Prof. Plinio Corrêa de Oliveira: 
“La vida de la Iglesia y la vida espiritual de cada 
fiel son una lucha incesante. Dios a veces da a 
su Esposa días de una grandeza espléndida, visi-
ble, palpable. Da a las almas momentos de con-
solación interior o exterior admirables. Pero la 
verdadera gloria de la Iglesia y del fiel resulta 
del sufrimiento y de la lucha. Lucha árida, sin 
belleza sensible, ni poesía definible. Lucha en 
que se avanza a veces en la noche del anonima-
to, en el lodo del desinterés o de la incompren-
sión, bajo las tempestades y el bombardeo des-
encadenado por las fuerzas conjugadas del de-
monio, del mundo y de la carne. Pero una lucha 

1 FREDEGAIRE, III, 21, apud 
KURTH, Godefroid. Clovis. Pa-
rís: Jules Taillandier, 1978, p. 297.

2 Cf. SANTO TOMÁS DE AQUI-
NO. Suma Teológica. III, q. 46, 
a. 5. a. 6.

3 Ídem, a. 1.
4 CCE 472.
5 LAGRANGE, OP, M.-J. Évangi-

le selon Saint Marc. 5ª ed. Pa-
rís: J. Gabalda et Fils, 1929, pp. 
277-278.

6 GARRIGOU-LAGRANGE, OP, 
Réginald. El Salvador y su amor 
por nosotros. Madrid: Rialp, 
1977, p. 494.

7 SANTO TOMÁS DE AQUINO, 
op. cit., I-II, q. 108, a. 3, ad. 5.

8 LAGRANGE, op. cit., p. 278.
9 Cf. FILLION, Louis-Claude. La 

Sainte Bible Commentée. París: 
Letouzey et Ané, 1912, t.VII, 
p. 251.

10 LAGRANGE, op. cit., p. 278.
11 Cf. RICCIOTTI, Giuseppe. Vita 

di Gesù Cristo. 14ª ed. Città Vati-
cano: Tipografia Poliglotta Vati-
cana, 1941, pp. 164-165, nota.

12 LAGRANGE, op. cit. pp. 244-245.
13 Cf. GARRIGOU-LAGRANGE, 

OP, Réginald. Las conversiones 
del alma. Madrid: Palabra, 1981, 
pp. 60-61.

14 Cf. Ídem, pp. 61-64.

15 Cf. ROYO MARÍN, OP, Anto-
nio. Somos hijos de Dios. Madrid: 
BAC, 1977, pp. 34-37.

16 SAN CIRILO DE JERUSALÉN. 
Catechesis ad illuminandos, 17, 
13. In: CIRILO DE JERUSA-
LÉN. Catequesis. Madrid: Ciu-
dad Nueva, 2006, pp. 400-401.

17 CORNEILLE. Le Cid, Acte II, 
Scène II. In: Œuvres Complètes. 
París: Éditions du Seuil, 1963, 
p. 226.

18 SAN AGUSTÍN. Enarrationes in 
psalmo 60, 3. São Paulo: Paulus, 
1997, v. II, p. 225.

19 CORRÊA DE OLIVEIRA, Pli-
nio. A verdadeira glória só nasce 
da dor. In: Catolicismo. São Pau-
lo: Nº 78, Jun. 1957.

“La verdadera gloria de la 

Iglesia y del fiel resulta del 

sufrimiento y de la lucha. Lucha 

árida, sin belleza sensible, [...] 

pero una lucha que llena de 

admiración a los ángeles del Cielo 

y atrae la bendición de Dios”
Prof. Plinio Corrêa de Oliveira, en 1966 

que llena de admiración a los ángeles del Cielo 
y atrae la bendición de Dios”.19

Como el carbón, que para transformarse 
en diamante necesita someterse a las altísimas 
temperaturas y presiones que se encuentran en 
las entrañas de la Tierra, nuestras almas nece-
sitan el sufrimiento, en este valle de lágrimas, 
para merecer la gloria celestial. Y para sopor-
tar bien los padecimientos que nos esperan, 
hagamos por intercesión de la Bienaventura-
da Virgen María, el pedido contenido en el sal-
mo de hoy: “Que tu misericordia, Señor, ven-
ga sobre nosotros, como lo esperamos de ti” 
(Sal 32, 22). ²
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Madre Mariana Morazzani Arráiz, EP

Centro de espiritualidad
Pensada para abrigar una espaciosa 
iglesia, una residencia y un colegio, la Casa 
Generalicia de la Sociedad de Vida Apostólica 
está hoy dedicada enteramente al servicio de 
la evangelización del pueblo de Dios.

nmarcada por el inten-
so y apacible verde de la 
Sierra de la Cantareira, se 
yergue en el municipio de 

Caieiras, Brasil, la Casa Generali-
cia de la Sociedad de Vida Apostó-
lica Regina Virginum, nacida de la 
rama femenina de los Heraldos del 
Evangelio.

El día 2 de octubre, memoria li-
túrgica de los Santos Ángeles Cus-
todios, las hermanas de esa sociedad 
conmemoran un aniversario más del 
inicio de la vida comunitaria en ese 
lugar, bajo el benéfico influjo de ar-
monía, paz y recogimiento que allí 
se experimenta, muy apropiado al 
desarrollo del carisma de la institu-
ción. También se conmemora el co-
mienzo de las actividades misione-
ras en esa área rural tan necesita-
da del amor de Cristo y de recibir la 
Buena Nueva, pues ya desde los al-
bores de Regina Virginum ellas con-
sagraban lo mejor de sus esfuerzos 
para atender con merecido afecto al 
pueblo de Dios de aquella región.

Al servicio de la evangelización

La actual edificación empezó a 
levantarse en el año 2007, bajo el 
auspicio y la orientación de Fabio 
de Salles Meirelles, presidente de 
la Federación de Agricultura y Ga-

nadería del Estado de São Paulo. 
Pensado para abrigar una espacio-
sa iglesia, una residencia y un cole-
gio, hoy el edificio se encuentra en 
pleno funcionamiento, dedicado en-
teramente al servicio de la evangeli-
zación.

En un régimen de intensa y dis-
ciplinada vida comunitaria, las her-
manas conjugan las horas de estu-
dios y oración con diversas activi-
dades, cuyos frutos se vuelven ca-
da vez más numerosos. Empezando 
por la asistencia religiosa dispen-
sada a la población local en la igle-
sia de Nuestra Señora del Carmen, 
donde es celebrada la Misa domi-
nical y son administrados los sa-
cramentos. Crece también el servi-
cio de catequesis, preparación para 
el sacramento del Matrimonio, for-
mación litúrgica para monaguillos 
y ayuda a los núcleos más necesita-
dos de la región.

El colegio atiende a doscientas 
alumnas internas, y ya han sido pro-
movidos seis congresos internacio-
nales de carácter formativo y cultu-
ral. A partir del impulso dado por 
la Casa Generalicia, la Sociedad de 
Vida Apostólica se ha expandido y 
cuenta en la actualidad con veintio-
cho casas en el interior de Brasil y 
en el extranjero.

Respaldo de las autoridades 
civiles y religiosas 

Numerosas autoridades civiles 
han marcado su presencia en los ac-
tos solemnes de la iglesia de Nues-
tra Señora del Carmen, estimulan-
do con su comparecencia y sus pa-
labras el progreso de las activida-
des. El actual gobernador del Esta-
do de São Paulo, Geraldo Alckmin, 
la visitó el 6 de junio de 2010, y par-
ticipó en una Misa de acción de gra-
cias por su elección al cargo que hoy 
ejerce, el 30 de enero de 2011. Tam-
bién Fabio de Salles Meirelles cele-
bró allí su más reciente cumpleaños, 
el pasado 10 de julio, junto a Nues-
tra Señora del Carmen, a la cual de-
muestra especial devoción.

La Casa Generalicia ha recibido 
igualmente la visita de notables ex-
ponentes de la jerarquía eclesiás-
tica, deseosos de conocer mejor la 
espiritualidad y pujanza del caris-
ma en sus propios orígenes. El car-
denal Franc Rodé, CM, cuando aún 
era prefecto de la Congregación pa-
ra los Institutos de Vida Consagra-
da y las Sociedades de Vida Apostó-
lica, inauguró la iglesia con una so-
lemne Misa celebrada el 14 de agos-
to de 2009; el cardenal Raymun-
do Damasceno Assis, Arzobispo de 
Aparecida y presidente de la Confe-

E
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Vida comunitaria – El día a día de las hermanas transcurre bajo un benéfico influjo de armonía, paz y recogimiento.

Evangelización – La Iglesia de Nuestra Señora del Carmen está abierta para las Misas dominicales y para 
diversas actividades pastorales, como los encuentros de las “martitas”, niñas que ayudan en la Liturgia.

Formación de la juventud – En las instalaciones del edificio se promueven congresos de carácter formativo y 
cultural y funciona un colegio que atiende a doscientas alumnas.
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Visita de autoridades civiles y 
religiosas – La Casa Generalicia 
recibe con frecuencia la visita de 
autoridades civiles y religiosas. En 
las fotos, el gobernador del Estado 
de São Paulo, Geraldo Alckmin, 
con su esposa (1), Fábio de Salles 
Meirelles (2), el Card. Franc Rodé (3), 
el Card. Francesco Coccopalmerio (4), 
Mons. Jean-Louis Bruguès (5), y el 
Card. Raymundo Damasceno (6).

rencia Episcopal Brasileña; el carde-
nal Francesco Coccopalmerio, pre-
sidente del Pontificio Consejo para 
los Textos Legislativos; Mons. Jean-
Louis Bruguès, OP, Archivero y Bi-
bliotecario de la Santa Iglesia Ro-
mana; Mons. Enrico dal Covolo, 
SDB, rector de la Pontificia Univer-
sidad Lateranense, de Roma; el P. 
Mariusz Kuciński, director del Cen-
tro de Estudios Ratzinger – Bene-
dicto XVI, de Polonia, entre otros.

Ayuda y apoyo al pueblo de Dios

A semejanza de una mancha de 
aceite, que con suavidad y vigor se 
difunde sobre una superficie y la 
transforma, así también la rama fe-
menina de los Heraldos del Evange-
lio y la Sociedad de Vida Apostólica 
Regina Virginum se ha expandido a 
partir de su Casa Generalicia, con-
quistando cada vez más almas para 
las filas de la Santa Iglesia y atrayén-
dolas rumbo al ideal de santidad.

Así pues, las hermanas procu-
ran realizar un elevado objetivo, ex-
presado por el Beato Juan Pablo II: 
“La vida consagrada no sólo ha des-
empeñado en el pasado un papel de 
ayuda y apoyo a la Iglesia, sino que 
es un don precioso y necesario tam-
bién para el presente y el futuro del 
pueblo de Dios, porque pertene-
ce íntimamente a su vida, a su san-
tidad y a su misión” (Vita consecra-
ta, nº 3). ²
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Santa Teresa de Jesús

Gran dama,
gran monja,

gran santa

Dotada de gran personalidad, sublimada por las más altas acciones de 
la gracia, la matriarca de la Orden Carmelitana está entre las almas tan 
unidas a Dios que, por así decirlo, personifican la grandeza.

l amanecer, un hermo-
so espectáculo se con-
templa desde lo alto de 
la Sierra de la Canta-

reira, a pocos kilómetros de la ciu-
dad de São Paulo. Las tinieblas ce-
den lugar al diáfano azul de la bó-
veda celeste; las nubes, que en va-
no intentan cubrirla, gradualmente 
se vuelven del color del fuego. En 
unos instantes el rojo se transforma 
en dorado y en el horizonte, lento 
y majestuoso, despunta el Sol, pin-
tando la naturaleza con tonos vivos. 
Ante este grandioso panorama, ca-
si instintivamente, el espectador se 
siente asumido por la admiración e 
impulsado a pensar en la magnifi-
cencia de su Autor.

Ahora bien, si el esplendor de al-
go material es capaz de remontar de 
esa forma al Creador, cuanto más 
un alma divinizada por la gracia, 
más valiosa que el bien natural de 
todo el universo.1 En verdad, existen 

Enfermedad e invitación 
a la contemplación

Teresa de Cepeda y Ahumada na-
ció el 28 de marzo de 1515, en Gota-
rrendura, provincia de Ávila, en el se-
no de una familia numerosa de la pe-
queña nobleza castellana. Desde muy 
niña se interesaba por episodios de 
la vida de los santos, y cuando supo 
de los hechos de los primeros márti-
res, pensó que ese camino era una lí-
nea derecha al Cielo. Entonces deci-
dió huir con su hermanito Rodrigo a 
“tierra de moros”, para entregar allí 
sus vidas en defensa de la fe. Estaban 
ya bastante lejos de la ciudad cuan-
do un tío suyo consiguió alcanzarlos y 
devolverlos a casa.

Al haber perdido a su madre con 
tan sólo 14 años, Teresa se entregó 
en las manos de la Virgen, tomándo-
la como única Madre. A los 20 años 
ingresó en el monasterio carmeli-
ta de la Encarnación, en Ávila —al 
principio contra la voluntad de su 

A
Hna. María Teresa Ribeiro Matos, EP

personas tan unidas a Dios que, por 
así decirlo, personifican la grandeza, 
pues en ellas resplandece la luz de la 
vida divina presente en su interior 
en un grado elevado.

Una de esas almas se destacó 
en el siglo XVI. “Poseía una inteli-
gencia vasta y privilegiada, al mis-
mo tiempo matizada y fuerte, talla-
da para volar alto. Además, estaba 
dotada de una voluntad firme y una 
sensibilidad totalmente controlada. 
[...] Era, en resumen, la grandeza de 
la personalidad humana en uno de 
sus ejemplares más privilegiados en 
el orden de la naturaleza, refulgien-
do con sublimidades de la gracia y 
dando una idea completa de lo que 
sería el tipo perfecto de la religiosa 
matriarca”.2

Realizó con tal perfección y fide-
lidad los planes que Dios trazó pa-
ra ella, que la grandeza se incorpo-
ró a su nombre: Teresa de Ávila, la 
Grande.
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A partir de ese momento la 
devoción al santo Patriarca se 

volvió primordial en su vida

“San José con el Niño Jesús” – Fachada 
del Convento de San José, Ávila

padre—, donde un año después hi-
zo sus votos.

Allí vivían casi doscientas religio-
sas bajo la regla mitigada de la Or-
den del Carmen.3 Sor Teresa recibió 
una espaciosa celda, junto con la li-
bertad de recibir visitas a cualquier 
hora e ir a la ciudad por el motivo 
que fuere. Era habitual que las mon-
jas estuvieran horas charlando en el 
locutorio, convertido en una especie 
de centro de reuniones sociales.

Sin embargo, la cruz, elemento 
esencial de la grandeza, no tardó en 
presentarse a esa alma escogida. Poco 
después de su profesión religiosa, su 
salud se debilitó tanto que su padre, 
Alonso de Cepeda, consiguió permi-
so para llevarla al pueblo de Bece-
das, donde vivía una mujer cuyos tra-
tamientos médicos tenían fama de efi-
caces. Durante el viaje, Teresa cono-
ció la oración mental a través del libro 
Tercer alfabeto espiritual, del P. Fran-
cisco de Osuna, sintiéndose invitada a 
la vida de contemplación.

Los tratamientos, sin embargo, 
no produjeron el resultado espera-
do: “A los dos meses, a poder de me-
dicinas, me tenía casi acabada la vi-
da”,4 decía la santa. De regreso a la 
casa paterna, una contracción mus-
cular fortísima la dejó sin sentido 
durante casi cuatro días. La habrían 
enterrado si su padre no se hubiese 
opuesto. Al despertar, su estado era 
lamentable: “Quedé toda encogida, 
hecha un ovillo; sin poderme me-
near, ni brazo ni pie ni mano ni ca-
beza, más que si estuviera muerta”.5

Incluso en esas condiciones, Tere-
sa deseaba volver pronto al convento. 
Su alma, como la de Job (cf. 2, 10), se 
encontraba en excelentes disposicio-
nes: “Estaba muy conforme con la vo-
luntad de Dios, aunque me dejase así 
siempre. Paréceme que toda mi ansia 
era de sanar para estar a solas en ora-
ción como estaba acostumbrada”.6

Después de tres años de parálisis, 
sus oraciones a San José le obtuvie-
ron la curación y a partir de ese mo-

no fuese a la oración, y la tristeza que 
me daba en entrando en el oratorio, 
que era menester ayudarme de to-
do mi ánimo (que dicen no le tengo 
pequeño y se ha visto me le dio Dios 
harto más que de mujer, sino que lo 
he empleado mal) para forzarme, y 
en fin me ayudaba el Señor”.7

Un día, cuando estaba rezando en 
su oratorio, al darse cuenta de que 
sus conversaciones fútiles habían au-
mentado los dolores de Cristo, sin-
tió tan vivamente pesar por sus faltas, 
que se arrojó a los pies de una ima-
gen del Señor llagado prometiendo 
no levantarse de allí mientras Él no 
la fortaleciese para no ofenderlo más. 
“Porfié y valióme”,8 diría más tarde, 
contando este episodio.

“Paréceme que ganó grandes 
fuerzas mi alma de la divina Majes-
tad —cuenta en el Libro de la vida, su 
autobiografía—, y que debía oír mis 
clamores y haber lástima de tantas lá-
grimas. Comenzóme a crecer la afi-
ción de estar más tiempo con Él”.9 Y 
añade: “Acaecíame en esta represen-
tación que hacía yo de ponerme jun-
to a Cristo [...], venirme de improvi-
so un sentimiento de la presencia de 
Dios que en ninguna manera podía 
dudar que estaba dentro de mí o yo 
toda engolfada en Él.”10

Dios la hace pasar por el 
crisol de las probaciones

Por medio de esta práctica de ora-
ción la santa crecía en la intimidad 
con Dios, hasta que las tentaciones 
empezaron a aparecer. El Altísimo 
quería hacerla pasar por el crisol de 
las probaciones. Pero si la embestida 
de las olas encrespadas engrandece 
con sus golpes el peñasco que se eleva 
altanero a la orilla del mar, también 
el oleaje de la probación, enfrentado 
con confianza y ufanía, hace que las 
almas grandes crezcan aún más.

“Como en estos tiempos habían 
acaecido grandes ilusiones en mu-
jeres y engaños que les había hecho 
el demonio, comencé a temer, como 

mento la devoción al santo Patriarca 
se volvió primordial en su vida.

Lucha interior y paz de alma

Con la salud aún débil, Teresa re-
tomó la vida comunitaria en la En-
carnación. No obstante, iba desgas-
tándose, descuidando la oración in-
terior en la que tanto había progre-
sado durante su enfermedad. El mo-
nasterio había perdido el fervor ini-
cial de la vocación y alejado del espí-
ritu carmelita. En el locutorio, abier-
to a las señoras de sociedad, se habla-
ba frecuentemente de frivolidades y 
vanidades mundanas, lo que acabó 
teniendo una influencia negativa so-
bre la vida espiritual de la santa.

Cuando hubo pasado un tiempo, 
por consejo de fray Vicente Varrón, 
sacerdote dominico, retomó el hábi-
to de rezar mentalmente, aunque eso 
le supusiera, al principio, trabar una 
auténtica lucha contra sí misma: “Y 
es cierto que era tan incomportable 
la fuerza que el demonio me hacía 
—o mi ruin costumbre— para que 
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era tan grande el deleite y suavidad 
que sentía, y muchas veces sin poder-
lo excusar”,11 Entonces le hablaron 
del P. Gaspar Dazar —que más tarde 
le ayudaría y apoyaría mucho en la 
reforma carmelitana— como siendo 
un hombre que podría ayudarla a dis-
cernir el origen de esa alegría. Era un 
célebre teólogo, “espejo [de virtud] 
de todo el lugar, como persona que le 
tiene Dios en él para remedio y apro-
vechamiento de muchas almas”.12 Lo 
conoció a través de Francisco Salce-
do, santo y virtuoso hidalgo, empa-
rentado lejanamente con ella.

El teólogo analizó su caso y le di-
jo que la convivencia que decía tener 
con Dios en la oración mental no pa-
saba de imaginación y obra del ma-
ligno. Además, la fama de la religio-
sa carmelita se había difundido por 
la ciudad y, en poco tiempo, muchos 
eran de la opinión de que la beata de 
la Encarnación estaba endemonia-
da. Teresa mantenía en el fondo de 
su alma “una grandísima seguridad 
que era Dios, en especial cuando es-
taba en la oración”, pues en esas oca-
siones siempre se sentía “mejorada y 
con más fortaleza”.13 No obstante, su 

corazón se inquietaba: “Es grande, 
cierto, el trabajo que se pasa, y es me-
nester tiento, en especial con muje-
res, porque es mucha nuestra flaque-
za y podría venir a mucho mal dicién-
doles muy claro es demonio”.14

Aconsejada por el mismo P. Da-
za, buscó apoyo en los jesuitas, a los 
que tomó por confesores, pues com-
prendían bien el lenguaje de la vía 
espiritual que le había sido trazado 
por la Providencia. Le alentaron en 
este terrible período los consejos de 
San Francisco de Borja y, más ade-
lante, del franciscano San Pedro de 
Alcántara.

Cristo parecía andar 
siempre a su lado

“Ya no quiero que tengas conver-
sación con hombres, sino con ánge-
les”,15 fueron las palabras que oyó 
Teresa en el primer éxtasis que le 
concedió la gracia divina. “Desde 
aquel día yo quedé tan animosa pa-
ra dejarlo todo por Dios como quien 
había querido en aquel momento 
—que no me parece fue más— de-
jar otra a su sierva”.16 Al par de las 
pruebas, ahora Cristo continuaba 

hablándole con frecuencia y parecía 
andar siempre a su lado: “Ninguna 
vez que me recogiese un poco, o no 
estuviese muy distraída, podía igno-
rar que estaba cabe mí”.17

No era raro, en esas intimidades 
con Jesús, sentir en su alma el fuego 
del amor divino. En más de una oca-
sión llegó a tener su corazón trans-
verberado por un ángel, dejándo-
le las marcas físicas de una perfora-
ción: “Quiso el Señor que viese aquí 
algunas veces esta visión: veía un án-
gel cabe mí […]. Veíale en las manos 
un dardo de oro largo, y al fin del hie-
rro me parecía tener un poco de fue-
go. Éste me parecía meter por el co-
razón algunas veces y que me llega-
ba a las entrañas. Al sacarlo, me pa-
recía las llevaba consigo, y me deja-
ba toda abrasada en amor grande de 
Dios. Era tan grande el dolor, que 
me hacía dar aquellos quejidos, y tan 
excesiva la suavidad que me pone es-
te grandísimo dolor, que no hay de-
sear que se quite, ni se contenta el al-
ma con menos que Dios”.18

No es tiempo de tratar con Dios 
negocios de poca importancia

Después de una visión del infier-
no, alrededor de 1560, se desveló en 
su alma la gran misión que le estaba 
reservada. Al conocer los asombro-
sos tormentos de los precitos, sintió 
ella misma compasión al ver el enor-
me número de almas que se conde-
naban. Le penalizaba sobremane-
ra la situación de la Santa Iglesia, 
pues le llegaban noticias de los da-
ños causados en aquella época por 
las sectas que empezaban a disemi-
narse por Europa. Veía con amargu-
ra cuánta gente se alejaba de Dios y 
cuán pocos eran sus amigos.

Entonces se preguntaba qué podría 
hacer para ser útil a la Iglesia en esa 
terrible encrucijada: “Pensé que lo pri-
mero era seguir el llamamiento que Su 
Majestad me había hecho a religión, 
guardando mi Regla con la mayor per-
fección que pudiese”.19 Y aconseja-

Al par de las pruebas, ahora Cristo continuaba hablándole 
con frecuencia y parecía andar siempre a su lado

“Aparición de Nuestro Señor a Santa Teresa” – Convento de Santa Teresa, Ávila
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1 Cf. SANTA TOMÁS DE 
AQUINO. Suma Teológi-
ca. I-II, q. 113, a. 9, ad 2.

2 Cf. CORRÊA DE OLIVEI-
RA, Plinio. Santa Tere-
sa de Jesus. Alma de ra-
ra grandeza. In: Dr. Plinio. 
São Paulo. Año IX. Nº 103 
(Oct., 2006); p .24.

3 La regla carmelitana fue 
suavizada por la Bula de 
Mitigación promulgada 
por el Papa Eugenio IV, 
en 1432.

4 SANTA TERESA DE JE-
SÚS. Libro de la vida. 
C. V, nº 7.

5 Cf. Ídem, c.VI, nº 1.
6 Ídem, nº 2.

7 Ídem, c. VIII, nº 7.
8 EFREM DE LA MADRE 

DE DIOS, OCD; STE-
GGINK, OCarm, Otger. 
Tiempo y vida de Santa Te-
resa. Madrid: BAC, 1968, 
p. 99.

9 SANTA TERESA DE JES-
US. Libro de la vida. 
C. IX, nº 9.

10 Ídem, c. X, nº 1.
11 Ídem, c. XXIII, nº 2. 
12 Ídem, c. XXXII, nº 18.
13 Ídem, c. XXIII, nº 2. 
14 Ídem, ibídem, nº 13.
15 Ídem, c. XXIV, nº 6.
16 Ídem, ibídem, nº 7.
17 Ídem, c.  XXVII, nº 2.

to le fue confirmado, y animado, por 
el Señor. “Habiendo un día comul-
gado, mandóme mucho Su Majestad 
lo procurase con todas mis fuerzas, 
haciéndome grandes promesas de 
que no se dejaría de hacer el monas-
terio, y que se serviría mucho en él, 
y que se llamase San José, y que a la 
una puerta nos guardaría Él y nues-
tra Señora la otra, y que Cristo an-
daría con nosotras, y que sería una 
estrella que diese de sí gran resplan-
dor, […] que qué sería del mundo si 
no fuese por los religiosos”.23

Sin embargo, no recibió el mis-
mo apoyo de sus superiores, de sus 
hermanas de hábito y de la sociedad 
abulense... Sólo con mucha pruden-
cia y el favor de varios hombres de 
Dios —como San Pedro de Alcán-
tara, San Luis Beltrán, el obispo de 
Ávila, el padre Gaspar Daza, entre 
otros —pudo superar las oposicio-
nes levantadas y llevar a cabo las re-
formas necesarias.

Ayudada por algunos amigos ad-
quirió, en la misma ciudad de Ávi-
la, una minúscula casa en precarias 
condiciones destinada a ser el nue-
vo monasterio. Abrazada la empre-
sa, comenzaron las pruebas: una pa-
red que estaba siendo rehecha ca-
yó sobre su sobrino pequeño; su cu-
ñado, que dirigía las obras, se puso 
enfermo; la bula papal que aproba-
ba su fundación llegó incompleta de 
Roma... Y cuando, en el momento 
decisivo, amaneció desplomada otra 
pared de la casa, construida con los 
últimos ducados que Sor Teresa ha-
bía conseguido, la tentación de des-

ba a sus hermanas de vocación: “To-
das ocupadas en oración por los que 
son defensores de la Iglesia, y predica-
dores y letrados que la defienden, ayu-
dásemos en lo que pudiésemos a este 
Señor mío, que tan apretado le traen a 
los que ha hecho tanto bien”.20

A partir de esta resolución, su vi-
da estuvo marcada por un crecien-
te amor a su Orden religiosa, no pen-
sando en su provecho espiritual, sino 
en servir al Cuerpo Místico de Cris-
to, por cuya causa su corazón se con-
sumía de celo. “Mirad, Dios mío, mis 
deseos y las lágrimas con que esto os 
suplico, […] y habed lástima de tan-
tas almas como se pierden, y favore-
ced vuestra Iglesia. No permitáis ya 
más daños en la cristiandad, Señor”.21

Sobre todo, veía la necesidad de 
reformar el Carmelo y sentía la lla-

mada de la Providencia para reali-
zar esta misión. Deseaba comuni-
dades que no fueran mero refugio 
de almas contemplativas, preocu-
padas en fruir y gozar de la convi-
vencia divina, sino verdaderas an-
torchas de amor ocupadas en repa-
rar el mal que era hecho a la Iglesia. 
“Estáse ardiendo el mundo, quieren 
tornar a sentenciar a Cristo, como 
dicen, pues le levantan mil testimo-
nios, quieren poner su Iglesia por el 
suelo. […] No, hermanas mías, no es 
tiempo de tratar con Dios negocios 
de poca importancia”.22

Fundación de San José y comienzo 
de la Reforma del Carmelo

El deseo de fundar casas religio-
sas de estricta observancia a la pri-
mitiva Regla carmelitana muy pron-

Cuando Santa Teresa entró en la eternidad, en 1582, dejó fundados más  
de veinte monasterios de la rama reformada, femeninos y masculinos

“Santa Teresa y San Juan de la Cruz” – Convento de Santa Teresa, Ávila
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21 Ídem, c. III, nº 9. 

22 Ídem, c. I, nº 5. 
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C. XXXII, nº 11. 
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cit., p. 147.

25 SANTA TERESA DE JES-

US. Camino de perfección. 

C. III, nº 5. 

26 BENEDICTO XVI. Men-
saje al obispo de Ávila con 
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terio de San José en Ávila y 
del inicio de la Reforma del 
Carmelo, 16/7/2012, nos 3-5.
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op. cit., p. 24.

28 MISSAE VOTIVAE FES-
TA DE S. TERESIA DE 
ÁVILA. Ant. ad introitum. 
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SARUM Fratrum Discal-
ceatorum Ordinis B. Mae 
Mariae Virginis de Mon-
te Carmelo. Editio Typica. 
Roma: Curiam Generalem 
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ánimo amenazó a todos. No obstan-
te, mirando los escombros decía: “Si 
se ha caído, levantarla”.24

Finalmente, con las debidas au-
torizaciones, el 24 de agosto de 
1562 se celebró la primera Misa en 
el Monasterio de San José, el pri-
mogénito de los Carmelos refor-
mados. En la más estricta pobreza 
y clausura, Teresa se puso a instruir 
a sus monjas, mostrándoles la fuer-
za de la vida comunitaria bien lleva-
da, en la obediencia y en la alegría. 
Siempre les recordaba el principal 
motivo por el cual habían consagra-
do sus vidas: “Y si en esto podemos 
algo con Dios, estando encerradas 
peleamos por Él, y daré yo por muy 
bien empleados los trabajos que he 
pasado por hacer este rincón, adon-
de también pretendí se guardase es-
ta Regla de nuestra Señora y Empe-
radora con la perfección que se co-
menzó”.25

La gran Teresa, ayer y hoy

Ese radical modo de vivir atrajo 
enseguida a muchas jóvenes voca-
ciones. Cuando Santa Teresa entró 
en la eternidad, en 1582, había de-
jado fundados más de veinte monas-
terios de la rama reformada, feme-
ninos y masculinos. Y como suele 
ocurrir con los muy llamados, el ár-
bol que ella plantó continuó, tras su 
muerte, dando inestimables frutos a 
la Iglesia en los cinco continentes.

Transcurridos 450 años de la fun-
dación del primero de esos monas-
terios, el Papa Benedicto XVI cre-
yó conveniente recordar la coyun-

tura en la cual vivió la santa mística 
y cómo aquella situación nos parece 
familiar. Para el Santo Padre, la re-
flexión de la santa carmelita perma-
nece muy actual, luminosa e inter-
pelante. “También hoy, como en el 
siglo XVI, y entre rápidas transfor-
maciones, es preciso que la plega-
ria confiada sea el alma del aposto-
lado, para que resuene con meridia-
na claridad y pujante dinamismo el 
mensaje redentor de Jesucristo. Es 
apremiante que la Palabra de vida 
vibre en las almas de forma armo-
niosa, con notas sonoras y atrayen-
tes. [...] Siguiendo las huellas de Te-
resa de Jesús, permitidme que diga a 
quienes tienen el futuro por delan-

te: Aspirad también vosotros a ser 
totalmente de Jesús, sólo de Jesús y 
siempre de Jesús. No temáis decirle 
a Nuestro Señor, como ella: ‘Vues-
tra soy, para vos nací, ¿qué mandáis 
hacer de mí?’ (Poesía 2)”.26

Atendiendo al llamamiento di-
vino, Santa Teresa supo identificar 
con gallardía los objetivos de su vi-
da con los de Dios, pasando a la His-
toria como “una gran dama, una 
gran mujer, una gran monja y una 
gran santa”.27 Por eso, el introito de 
la Misa votiva canta con propiedad: 
“Le dio el Señor sabiduría y pruden-
cia en abundancia, y la grandeza de 
corazón como las arenas de la playa 
del mar”.28 ²

“Santa Teresa recibe el premio en el Cielo por la Virgen y San José”  
Convento de Santa Teresa, Ávila

“Le dio el Señor sabiduría y prudencia en abundancia, y la grandeza 
de corazón como las arenas de la playa del mar”
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IV Romería Nacional a Aparecida

l día 11 de agosto cerca de 10.000 
participantes del Apostolado del 
Oratorio se reunieron en Apareci-

da, Brasil, en su IV Peregrinación al San-
tuario Nacional. Procedentes de 80 ciuda-
des de nueve Estados brasileños, acudie-
ron con alegría para venerar a la Madre 
de Dios, agradecerle los favores recibidos 
durante el año y presentarle sus peticiones.

Rosario y afectuosa Bendición Apostólica

Las actividades empezaron a las ocho de 
la mañana con el rezo del Santo Rosario en la 
explanada Juan Pablo II. El acto fue presidido por 
el P. Ricardo José Basso, EP, que intercalaba una breve 
meditación entre decena y decena.

Enseguida, todos se dirigieron al interior de la basí-
lica para la Celebración Eucarística, donde fue leído el 
texto de la Bendición Apostólica enviada por el Papa 
Benedicto XVI a los participantes de esta romería. En él 
Su Santidad saluda a todos “con afecto” y los confía a la 
Virgen, “bajo cuyo manto se han acogido y reunido, para 
que sean siempre miembros vivos del Cuerpo Místico de 
Cristo y ardorosos constructores de su Reino”.

Eucaristía presidida por el cardenal Damasceno

La Misa fue presidida por el arzobispo de Apareci-
da y presidente de la Conferencia Episcopal Brasileña, 
el cardenal Raymundo Damasceno de Assis. Concele-

braron Mons. Benedicto Beni dos Santos, 
Obispo de Lorena, y Mons. Joaquín Jus-
tino Carreira, Obispo de Guarulhos, ade-
más de treinta sacerdotes que acompaña-
ban a los peregrinos.

En la homilía, el purpurado insistió 
en la necesidad de ser coherentes con la 
fe católica en nuestra vida diaria, e in-
vitó a las familias presentes a recurrir 

siempre a la Madre de Dios, pues Ella 
nos consigue las fuerzas para superar cual-

quier dificultad, por muy grande que sea.
La Liturgia se clausuró con unas palabras 

de agradecimiento dirigidas por el asistente espi-
ritual del Apostolado del Oratorio, D. Antonio Guerra, 
EP, al cardenal Damasceno, a los obispos concelebrantes 
y a todos los participantes en la romería.

Dos millones de participantes en todo Brasil

Alrededor de 480.000 familias, lo que equivale a ca-
si 2 millones de personas, participan en la actualidad en 
el Apostolado del Oratorio María Reina de los Corazones 
en todo Brasil.

“Hemos venido aquí con toda devoción y amor, por-
que tras formar parte del Apostolado del Oratorio mi vi-
da y la de mi familia cambió completamente”, comenta-
ba una mujer presente en el encuentro, para mostrar la 
eficacia de esta iniciativa como fortalecimiento del vín-
culo familiar en torno a la fe.
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Rosario meditado – Después de la solemne entrada de la imagen de Nuestra Señora Aparecida comenzó el rezo 
del Santo Rosario en la explanada Juan Pablo II. Cerca de 10.000 personas procedentes de 80 ciudades de Brasil 

participaron en el evento. Arriba, a la derecha, miembros del Apostolado del Oratorio de Cuiabá.

Celebración Eucarística – Al finalizar la Misa presidida por el cardenal Raymundo Damasceno Assis (en el centro), 
D. Antonio Guerra, EP, dirigió unas palabras de agradecimiento a todos los presentes (arriba, a la izquierda). 

A continuación, una copia de la imagen de Nuestra Señora Aparecida fue llevada en cortejo por miembros de la 
rama femenina de los Heraldos (abajo, a la derecha).
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Nova Friburgo – Cinco sacerdotes de la III Vicaría de la Diócesis de Nova Friburgo visitaron, el 8 de agosto, 
la casa de los Heraldos. Tras concelebrar la Eucaristía junto con D. Lorenzo Ferronato, EP, 

les fue ofrecido una cena y una animada interpretación musical con piano.

Campos – El coro de los Heraldos participó en la 360ª fiesta del Patrón de la ciudad, el Santísimo Salvador, 
presidida por el obispo diocesano, Mons. Roberto Francisco Ferrería Paz (foto de la izquierda). Tanto la procesión 

como la solemne Eucaristía, celebrada en la catedral, reunió a miles de personas.

São Paulo – El 24 de agosto, la Orquesta de los Heraldos del Evangelio participó en la ceremonia de entrega de 
acreditaciones de pasantes en la sección de São Paulo de la Orden de los Abogados de Brasil, ejecutando el himno 

nacional brasileño durante la apertura de la sesión y solemnizando otros momentos del evento.
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Recife – El 29 de julio D. Celio Casale, EP, celebró la Santa Misa en la comunidad religiosa de las Hijas de Santa 
Ana en el Real Hospital Portugués de Beneficencia (a la izquierda). Y el 7 de agosto, se realizó el Proyecto Futuro & 

Vida en el Colegio de Enseñanza Múltiple para los alumnos del período matutino y vespertino (a la derecha).

Maringá – A principios de agosto un grupo de jóvenes aspirantes de la rama femenina visitó el asilo Hogar de los 
Ancianitos, coordinado por la Congregación de las Hermanitas de la Inmaculada Concepción. Las jóvenes hicieron 

una breve presentación musical, charlaron con los internos y les repartieron objetos religiosos.

Caieiras – La parroquia de Nuestra Señora de las Gracias organizó, en Mairiporã, un encuentro de monaguillos 
de diversas capillas. Y en Caieiras, una jornada de formación para las “martitas”, niñas que ayudan en el servicio 

litúrgico. En los dos encuentros hubo Misa, charlas y ensayos de ceremonial.
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Colombia – Durante el mes de julio, jóvenes heraldos llevaron a la imagen peregrina del Inmaculado Corazón de 
María a varias residencias de ancianos, entre ellas el Asilo Santa Teresa Jornet, en Bogotá (a la izquierda) y el Asilo 

San Pedro Claver, en la ciudad de Valledupar (a la derecha).

El Salvador – Jóvenes aspirantes de la rama femenina de El Salvador ofrecieron un concierto para varias 
familias que acompañan las actividades de los fines de semana en la casa de formación de los Heraldos. Fueron 

interpretadas músicas de distintos países.

Paraguay – Invitados por el arzobispo de Asunción, los Heraldos 
participaron en la tradicional procesión de la Patrona de la ciudad, 

realizada el 15 de agosto.

Estados Unidos – El 15 de agosto, la 
imagen peregrina visitó la parroquia de San 

Justino Mártir, en Houston.
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Ecuador – A pedido del P. Juan Carlos Flores, párroco de San Juan de Ilumán, Diócesis de Ibarra, los Heraldos 
del Evangelio participaron en las celebraciones de Nuestra Señora del Carmen presididas por el nuevo obispo 

diocesano, Mons. Valter Darío Maggi, y organizadas por la Asociación de Choferes Profesionales.

Portugal – Doce jóvenes aspirantes portugueses que visitaron Brasil durante las vacaciones escolares, recibieron 
el hábito de los Heraldos del Evangelio de manos del superior general de la institución, Mons. João Scognamiglio 

Clá Dias. La ceremonia tuvo lugar en la basílica de Ntra. Sra. del Rosario, en Caieiras, Brasil, el 22 de agosto.

España – Heraldos participan en las conmemoraciones 
de Nuestra Señora del Carmen en la parroquia de 

Santiago Lampón, en Escarabote.

India – El Arzobispo de Bangalore, Mons. Bernard Mora, 
inauguró la capilla del Santísimo Sacramento de la Casa 

de los Heraldos con una Eucaristía.
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Ánimo e inspiración para   las generaciones sucesivas

La Catedral Basílica de Nuestra Señora del 
Pilar vista desde la margen izquierda del río 
Ebro, con el puente romano en primer plano R
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Ánimo e inspiración para   las generaciones sucesivas

Nuestra Señora del Pilar

Si ese Pilar sobre el cual la Virgen se posó presenció impertérrito tantas 
vicisitudes a lo largo de dos milenios, hay razones para confiar en la 
promesa hecha por María al “hijo del trueno”.

das en el período en el que —a cau-
sa de la salida de Pilato del gobier-
no de Judea— se creó un vacío de 
mando y el sanedrín tuvo de hecho 
el poder en sus manos. Por eso, mu-
chos cristianos se vieron obligados a 
huir hacia otras tierras, llevando con 
ellos el testimonio de una fe acriso-
lada por las probaciones. Eran la le-
vadura que empezaba a penetrar 
en la masa del mundo pagano pa-
ra transformarlo desde dentro por 
completo.

En ese momento histórico fue, 
sin duda, cuando varios Apóstoles 
partieron hacia tierras de misión. Y 
a uno de ellos, como lo había profe-
tizado el Maestro, le tocó viajar has-
ta “el confín de la tierra” (Hch 1, 8) 
conocida por aquel entonces, hasta 
el mismo finis terræ, delimitado por 
las mitológicas columnas de Hércu-
les: Hispania, una de las más prós-
peras colonias del Imperio, rica en 
recursos minerales y cuya gente se 
había integrado en la estructura ad-
ministrativa y cultural de Roma.

Difícil misión para el 
“hijo del trueno”

Según una venerable tradición, le 
correspondió este encargo a Santia-
go el Mayor, hijo de Zebedeo. De-
bió llegar a la Península Ibérica a 
bordo de algún barco fletado por ju-
díos de la diáspora, pues numerosos 
escritos de la Antigüedad cristiana 
mencionan, desde el siglo III, aspec-
tos de su presencia en esa región.

Muy poco se conoce, no obstante, 
sobre las circunstancias de su predi-
cación. A respecto del lugar en que 
el apóstol arribó y el recorrido que 
siguió, los datos disponibles permi-
ten tan sólo aventurar hipótesis. Sin 
embargo, se puede dar por sentado 
que en el año 40 se encontraba en la 
ciudad de Cæsaraugusta (actual Za-
ragoza) donde, después de infaustas 
labores misioneras, había obtenido 
frutos muy modestos. Según consta, 
sólo siete familias habían abrazado 
la fe en Cristo en toda la nación. És-
tas lo acompañaban en sus lides por 
la expansión del Reino.1

uando Jesucristo, antes 
de regresar al Padre, les 
dio a sus Apóstoles y dis-
cípulos las últimas ins-

trucciones referentes a la misión 
que les encomendaba en esta Tierra, 
les dijo: “Id, pues, y haced discípu-
los a todos los pueblos, bautizándo-
los en el nombre del Padre y del Hi-
jo y del Espíritu Santo” (Mt 28, 19). 
Indicándoles con esto que el anun-
cio de la Buena Nueva no debía res-
tringirse sólo al Pueblo Elegido, sino 
que, por el contrario, debía abarcar 
a todos los hombres.

Misteriosos fueron los caminos 
que el Señor escogió para hacer 
efectivo ese mandato. Las prime-
ras predicaciones de los Apóstoles, 
inmediatamente después de Pen-
tecostés, tuvieron lugar en Jerusa-
lén (cf. Hch 2, 41ss). Produjeron tal 
avalancha de conversiones que hi-
zo estallar el odio del sanedrín con-
tra ellos.

Entonces, comenzó una oleada 
de violentas persecuciones, aguza-

D. Ignacio Montojo Magro, EP
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cuatro metros y medio de largo por 
algo más de dos de anchura.3

Es de suponer que, aunque la ve-
neración de las imágenes aún no se 
hubiese establecido en la Iglesia, pu-
sieran igualmente alguna efigie de 
María sobre la columna, pues, de lo 
contrario, almas recién salidas de las 
tinieblas del paganismo fácilmen-
te podían convertirla en objeto de 
culto fetichista, como no era extra-
ño que ocurriera en aquella época 
con piezas semejantes. Sin embargo, 
otros creen que la Virgen también le 
entregó a Santiago una imagen, qui-
zá la misma que hasta hoy se venera 
en el lugar.

De cualquier forma, los frutos de 
la predicación del apóstol y su peque-
ño grupo de seguidores no se hicie-
ron esperar. A partir de ese momen-
to la fe comenzó a crecer con fuerza 
tanto en Zaragoza como en el resto 
de la Península Ibérica. San Pablo ya 
hablaba de la existencia de una Igle-
sia en España (cf. Rm 15, 24) y son 
constantes las referencias a ella en 
el transcurso de la Historia. Y cuan-
do en el siglo IV empezó la persecu-
ción de Diocleciano, Santa Engracia 
y sus compañeros escribieron con su 
sangre en aquella ciudad el bellísimo 
episodio de los “innumerables márti-
res”, narrado por el poeta Prudencio 
en su obra Peristephanon.

El Pilar, inamovible 
durante dos mil años

Fundada por los íberos en el ter-
cer siglo de la Era Antigua, Zaragoza 
experimentó a lo largo de su multi-
secular historia el influjo de diversas 
razas y culturas que modelaron poco 
a poco el carácter de su gente.

Cerca de quince años antes del 
nacimiento de Cristo se transformó 
en una ciudad romana, adquirien-
do el nombre de Cæsaraugusta, en 
honor al emperador. Más tarde fue 
habitada por visigodos, conquistada 
por musulmanes, reconquistada por 
los cristianos y, en tiempos más re-

Grande tuvo que ser la probación 
por la que el “hijo del trueno” pasó 
al constatar unos resultados tan por 
debajo de los anhelos de un alma fo-
gosa como la suya, que había pre-
senciado las proficuas predicaciones 
en Jerusalén, con multitudes ente-
ras convirtiéndose a la Ley Evangé-
lica. Y bien podemos suponer que el 
demonio del desánimo hubiera lla-
mado a las puertas de su corazón... 
Confianza y oración eran las únicas 
armas a su alcance en esta difícil co-
yuntura, y se dispuso a usarlas.

Inesperada y animadora 
visita de la Virgen María

La madrugada del 2 de enero del 
año 40, el apóstol Santiago salió del 
recinto amurallado de Cæsaraugusta 
para ir a la orilla del río Ebro a re-
zar los salmos del Dios verdadero, 
costumbre judía que los primeros 
cristianos aún conservaban. Segu-
ramente estaría pensando en el des-
dén con que los habitantes de aque-
lla ciudad, inmersos en el paganismo 
y en el vicio, despreciaban la invita-
ción a la verdadera vida. Había lle-
gado el momento escogido por la 
Providencia para marcar por los si-
glos a una nación entera.

De repente, una intensa luz en-
volvió el ambiente y una gran multi-
tud de la milicia celestial se hizo visi-
ble. Pero aquella fabulosa visión, que 
contrastaba con la dura prueba por la 
cual estaba pasando el apóstol, no era 
sino el marco de lo que vendría ense-
guida. María Santísima, la Madre de 
Jesús, que aún estaba viva y moraba 
en Jerusalén, llegaba sobre una nu-
be traída por manos angélicas hasta 
el sitio donde se encontraba Santia-
go. Junto a Ella, otros espíritus celes-
tiales portaban una columna de jas-
pe, de la altura de un hombre y de 
un palmo de diámetro. La pusieron 
en el suelo y la Virgen se posó sobre 
ella, saludando con afecto al intrépi-
do apóstol, que contemplaba extasia-
do el inaudito espectáculo.

Por un singular privilegio, Santia-
go iba a recibir directamente de los 
labios de Nuestra Señora el consue-
lo y ánimo que necesitaba para con-
tinuar con determinación su bata-
lla, seguro de que las dificultades del 
momento constituían tan sólo una 
prueba cuya superación le traería 
abundantes frutos espirituales. Y co-
mo prenda de este celestial mensaje, 
María Santísima quiso dejarle al hi-
jo de Zebedeo el pedestal sobre el 
que había pronunciado palabras se-
mejantes a estas: “Mira esta columna 
en que me asiento. Sabe que mi Hi-
jo la ha enviado desde lo alto por ma-
nos de los ángeles. En este lugar la 
virtud del Altísimo obrará prodigios 
y milagros admirables por mi interce-
sión y reverencia a favor de aquellos 
que imploren mi auxilio en sus nece-
sidades, y la columna permanecerá 
en este lugar hasta el fin del mundo, 
y nunca faltarán en esta ciudad fieles 
adoradores de Cristo”.2

Concluida la celestial e inespera-
da visita, Santiago se encontró nue-
vamente a solas con sus discípulos. 
Podemos imaginar la alegría que se 
apoderaría de aquel reducido gru-
po de cristianos: la Madre de Dios 
había ido a consolarlos en la tribula-
ción, dejándoles un peculiar símbolo 
del que, como fruto de su apostola-
do, debería ser la fe inquebrantable 
de aquel pueblo.

Los primordios del 
actual santuario

Pocas son las noticias de las que 
disponemos sobre lo ocurrido a par-
tir de ese momento, a no ser que, 
para la conservación del valioso pi-
lar —nombre con el que pasó a ser 
conocida, más tarde, la celestial co-
lumna—, Santiago y los suyos le-
vantaron un minúsculo edículo, 
que fue conservado hasta la refor-
ma de la basílica realizada a media-
dos del siglo XVIII. Estaba construi-
do en adobe, en el sentido paralelo a 
la muralla de la ciudad, y tenía casi 
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Ante el oleaje de la 
Historia, impulsado 
a menudo por una 
saña anticristia-
na, el Pilar y el 

culto a la Santísima 
Virgen permanecie-
ron imperturbables

El Pilar que la Virgen le 
dejó al apóstol Santiago 
puede ser besado por los 
fieles desde una apertura 
hecha por detrás de la 
capilla (foto de arriba). 
La columna sagrada está 
recubierta de plata y 
revestida con un manto. 
Sobre ella está colocada 
una antiquísima imagen 
de María Santísima (foto 
de la izquierda)

cientes, dominada por los franceses 
durante la invasión napoleónica.

Pero, en medio de todas esas vici-
situdes, algo se mantuvo inalterado 
a despecho de tanta desgracia. Des-
de el siglo I de la Era Cristiana hasta 
nuestros días, late en el corazón de 
los zaragozanos la fe católica profe-
sada bajo el manto de Nuestra Seño-
ra del Pilar, devoción que ni las furi-
bundas persecuciones romanas, ni la 
dominación visigótica, ni el orgullo 
de la herejía arriana, ni la invasión 
sarracena, ni las bayonetas del ejér-
cito de Napoleón, cargadas de odio 
revolucionario contra la Religión, 
consiguieron destruir.

Ante el oleaje de la Historia, im-
pulsado a menudo por una saña an-
ticristiana, el Pilar y el culto a la 
Santísima Virgen permanecieron 
imperturbables, por merced de la 
especial protección profetizada por 
María en el momento de su apari-
ción.

Intolerancia de los Almorávides

Dejemos para otra ocasión los in-
teresantes acontecimientos ocurridos 
durante las dominaciones germáni-
cas y situémonos en la segunda dé-
cada del siglo VIII, cuando, aprove-
chando la decadencia de la dinastía 
visigoda, los guerreros del Islam con-

quistaron la casi totalidad de la Pe-
nínsula Ibérica. Los nuevos señores 
de las Españas, dependiendo de las 
circunstancias concretas con las que 
se encontraban en cada parte, impu-
sieron condiciones muy diversas a la 
práctica de la Religión católica, que 
variaban desde la persecución decla-
rada hasta una tolerancia benévola.

En Zaragoza el culto fue autoriza-
do, aunque con pesadas restricciones, 
entre ellas la prohibición de hacer 
cualquier reparación en los templos, 
lo que lleva a preguntarse qué estado 
tendrían esos edificios a medida que 
las décadas y los siglos hicieran sentir 
sobre ellos sus efectos...

Casi cuatro siglos llevaba la po-
blación bajo el dominio sarraceno 
cuando en 1118 Alfonso I el Bata-
llador, un rey joven y emprendedor, 
acometió la reconquista de la ciu-
dad. El obispo Bernardo, expulsado 
poco tiempo antes de la sede cesa-
raugustana por la creciente intole-
rancia de los almorávides, acababa 
de fallecer; entonces como sustitu-
to el monarca propuso al Papa Ge-
lasio II el nombramiento de un vir-
tuoso clérigo francés llamado Pedro 
de Librana. El Sumo Pontífice, que 
se encontraba en el sur de Francia, 
le confirió la ordenación episcopal 
y colmó de beneficios espirituales 

a los que otorgasen alguna limosna 
para la reparación de la ciudad y de 
su iglesia.4

Recuperada finalmente la ciu-
dad, el nuevo obispo se puso manos 
a la obra para hacer efectivo el de-
seo manifestado por el Santo Padre 
de promover la restauración del ve-
tusto recinto. Entre otras disposicio-
nes, envió una carta a todos los fieles 
de la cristiandad, en la que menciona 
a esta iglesia como siendo “prevalen-
te” y la que “antecede a todas por su 
bienaventurada y antigua nombradía 
de santidad y dignidad”.5 Otros docu-
mentos de la época también certifi-
can que ese templo, con la categoría 
de catedral, estaba dedicado a la Bie-
naventurada Virgen María.6

Ahora bien, si en el siglo XII ya 
era conocido en toda Europa, co-
mo lo atestigua la naturalidad con la 
que Mons. Pedro de Librana habla 
de él, no se puede negar que exis-
tiera antes de la invasión sarracena. 
Pues si durante ese período de cua-
tro siglos, como hemos visto, no se 
le permitió a nadie realizar refor-
ma alguna en los templos cristianos, 
a fortiori estaba prohibido edificar 
uno nuevo.

A partir de ese momento, la his-
toria de la iglesia de Santa María de 
Zaragoza, como era conocida en-
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Zaragoza fue una 
de las ciudades más 

afectadas por la inva-
sión de las tropas de 

Napoleón, impregnadas 
del espíritu anticris-
tiano que dominó a 

Francia en el cambio 
del siglo anterior Ruinas del Real Monasterio de Santa Engracia, destruido por las tropas francesas 

el 14/8/1808 - Litografía de James Duffield Harding reproduciendo una acuarela de 
Edward Hawke Locker (1777-1849)

tonces, puede ser acompañada a 
través de los documentos que ates-
tiguan los hechos más importantes 
ocurridos allí. De éstos, destacare-
mos tan sólo dos que confirman la 
profecía hecha por la Virgen en su 
aparición al apóstol Santiago: “la 
columna permanecerá en este lugar 
hasta el fin del mundo”.

La invasión napoleónica

Una de las etapas más dramáticas 
de la historia de España tuvo lugar a 
principios del siglo XIX, cuando las 
tropas de Napoleón, impregnadas 
del espíritu anticristiano que domi-
nó a Francia en el cambio del siglo 
anterior, ocuparon aquel país.

Zaragoza fue una de las ciudades 
más afectadas por la invasión. Dos 
veces sitiada por el ejército francés, 
opuso heroica resistencia al primer 
cerco y sufrió inenarrables tormen-
tos durante el segundo, en el que las 
tropas napoleónicas usaron un des-
proporcionado arsenal de recursos 
bélicos, con el objetivo de someter 
a aquel pueblo indómito que, como 
diría el mariscal francés Suchet, “lu-
chaba diariamente pie a pie, cuerpo 
a cuerpo, de casa en casa, de un mu-
ro al otro, contra la pericia, la per-

severancia y el valor sin cesar rena-
ciente de nuestros soldados”.7

Para sustentar esta desigual lu-
cha, los aragoneses obtuvieron la 
necesaria energía a los pies de la 
Virgen del Pilar, como lo atestigua-
ron los mismos invasores. Así se ex-
presaba un oficial galo al describir 
una situación en la cual la resisten-
cia de los zaragozanos parecía insos-
tenible: “Sabíamos que la agitación 
en la ciudad crecía por momentos, 
que el clero continuaba sosteniendo 
la fe en los milagros, y que la ima-
gen de la Virgen no había aún sido 
descendida de su Pilar. El pueblo te-
nía una fe tan viva y ponía tal con-
fianza en aquella sagrada imagen, 
que no podíamos esperar reducirlo 
sin haber antes arruinado su venera-
do templo”.8

En efecto, la obstinada resisten-
cia de aquel pueblo sólo fue vencida 
cuando el agotamiento, el hambre y 
las epidemias ya no les permitían a 
los escasos supervivientes de la ciu-
dad en ruinas levantar siquiera las 
armas. Habiéndose elevado a 40.000 
el número de muertos, fue firmada 
la capitulación. Una vez más, y de 
manera providencial, la imagen de 
María y la ya entonces basílica no 

sufrieron más daño que la vergon-
zosa expoliación de todas sus piezas 
y joyas de valor. El Pilar permane-
ció en pie como símbolo de la inque-
brantable fe del pueblo aragonés.9

Las bombas que no explotaron

Ya en el siglo XX, un hecho más 
demostró la insólita protección ce-
lestial sobre la basílica. Pocos días 
después de haber empezado la Gue-
rra Civil Española, en la madruga-
da del 3 de agosto de 1936, un avión 
cargado con cuatro bombas salió de 
Barcelona en dirección a Zaragoza.

Consciente del inmenso efecto 
psicológico que produciría en los 
católicos la destrucción del simbó-
lico santuario, el piloto lo sobrevo-
ló a baja altura y lanzó sobre él su 
destructiva carga. Dos de esas bom-
bas atravesaron el tejado y cayeron 
en lugares muy próximos al venera-
do Pilar. Una tercera alcanzó la cal-
zada exterior, a pocos metros de la 
fachada principal. Ninguna estalló. 
Tan sólo batieron estrepitosamente 
el suelo...

¿Cómo no ver en esta fallida ten-
tativa la mano de la Providencia, 
preservando el lugar donde Dios ha-
bía prometido operar “prodigios y 
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A la izquierda, las dos bombas que alcanzaron el interior de la basílica.  
A la derecha y arriba, la fotografía que los periódicos de la época publicaron de la 

bomba que cayó en el exterior. Debajo, la marca que dejó en el suelo

Dos bombas 
atravesaron el 

tejado de la basílica 
y una tercera alcanzó 
la calzada exterior, 

a pocos metros 
de la fachada; 

ninguna estalló

milagros admirables” por interce-
sión de María Santísima?

El milagro de Calanda

Calanda es un municipio agrí-
cola situado a 100 km al sudeste de 
Zaragoza, en la vecina provincia de 
Teruel. En él se producen excelen-
tes aceitunas y un singular géne-
ro de melocotones —grandes, aro-
máticos y de notable dulzura— muy 
apreciados en todo el país. Lo que, 
no obstante, le ha dado fama inter-
nacional no han sido sus estupen-
dos productos agrícolas, ni los epi-
sodios de su antigua historia, sino 
el hecho de haberse producido allí, 
por intercesión de Nuestra Señora 
del Pilar, uno de los más impresio-
nantes milagros del cristianismo.

El protagonista de este prodigio 
fue Miguel Juan Pellicer Blasco, hi-
jo de humildes labradores nacido 
en ese pueblo en la segunda déca-
da del siglo XVII.10 Cuando alcan-
zó la edad de trabajar se mudó a ca-
sa de un tío en Castellón de la Plana. 
Estando un día llevando una carreta 
muy cargada, tirada por dos mulas, 
se resbaló, cayó al suelo y una de las 
ruedas pasó por encima de su pierna 
derecha, fracturándole la tibia.

Como los tratamientos aplicados 
no surtieron efecto, Miguel hizo un 
penoso viaje a Zaragoza, donde ha-
bía un hospital más preparado para 
cuidar de su caso. Al llegar a la ciu-
dad lo primero que hizo fue visitar 
a Nuestra Señora del Pilar, a cuyos 
pies se confesó y comulgó. Después 
ingresó en el Real Hospital de Nues-
tra Señora de Gracia, donde los mé-
dicos, al constatar el estado de la 
pierna, decidieron amputársela.

De acuerdo con las prácticas vi-
gentes en esa institución, el miem-
bro fue enterrado en el cementerio 
del hospital, según consta en sus ar-
chivos.

Vida de mendigo

Condenado a vivir lisiado el resto 
de sus días e incapaz de mantener-
se con su propio trabajo, Miguel em-
pezó a subsistir de las limosnas que 
conseguía en la puerta de la basílica 
de su querida Virgen del Pilar. La fi-
gura del mendigo cojo en poco tiem-
po se hizo familiar a los feligreses 
que frecuentaban aquel templo don-
de él también, muy devoto, oía Misa 
todos los días.

Habiendo transcurrido dos años, 
se acentuó en Miguel el deseo de 

volver a su tierra natal; aunque no 
quería ser una carga para sus pa-
dres, decidió emprender el camino 
de regreso. Se despidió piadosamen-
te de la Virgen y, según su costum-
bre, untó con el aceite de la lampa-
rita del altar el extremo de la pierna 
amputada. Tras un penoso trayecto 
de varios días, recurriendo a la ca-
ridad de los arrieros, llegó a la casa 
paterna, donde fue recibido con to-
do el cariño y bondad.

Consciente del peso que suponía 
en un hogar tan pobre el manteni-
miento de un hijo inválido, Miguel 
se puso a pedir limosnas en los alre-
dedores y ayudaba, tanto cuanto po-
día, en las tareas caseras. Así trans-
currió su vida hasta la noche del 29 
de marzo de 1640.

Al volver a su hogar después de un 
día muy duro, se encontró con un par 
de compañías de soldados de caballe-
ría de paso por el pueblo. Se distri-
buyeron las casas para pernoctar y a 
la familia Pellicer le tocó hospedar a 
uno de esos militares al que, por hos-
pitalidad, le cedieron la cama de Mi-
guel Juan. El joven se dispuso a pasar 
la noche sobre una simple esterilla a 
los pies del lecho de sus padres. Se 
encomendó como de costumbre a 
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“El milagro de Calanda” - Basílica de 
Nuestra Señora del Pilar

Al despertar, Miguel 
contó que soñó que 
estaba en la santa 
capilla de Nuestra 
Señora del Pilar 

de Zaragoza

Nuestra Señora del Pilar y se acos-
tó temprano, pues la pierna enferma 
le dolía mucho por el esfuerzo hecho 
durante la jornada.

Soñaba que estaba en 
la santa capilla

Antes de recogerse, su madre 
—siempre cuidadosa con su inváli-
do hijo—, fue a comprobar a la luz 
de un candil si estaba bien acomoda-
do en el improvisado catre. Cuál no 
fue su sorpresa al sentir una inusual 
y suave fragancia y al ver que por de-
bajo de la manta asomaban dos pies 
cruzados.

Sus padres, asombrados, desper-
taron enseguida a Miguel, que dor-
mía un plácido y profundo sueño. 
Fijándose en las dos piernas, no sa-
bía explicar cómo había ocurrido 
aquello. Contó únicamente que “so-
ñaba que estaba en la santa capilla 
de Nuestra Señora del Pilar de Za-
ragoza, untándose la pierna enferma 
con el aceite de una lámpara, como 
lo había acostumbrado cuando es-
taba en Zaragoza”, y por eso “tenía 
por cierto que la Virgen del Pilar se 
la había traído y puesto”.11

La noticia se extendió rápida-
mente por la vecindad, provocan-

do gran alboroto. Para mayor sor-
presa de la gente, se constató que 
en la pierna repuesta por interce-
sión de la Virgen había varias cica-
trices existentes antes de la amputa-
ción, evidenciándose que se trataba 
de hecho del miembro cortado. Más 
tarde se verificaría que en el cemen-
terio del hospital donde había sido 
enterrada dicha extremidad no ha-
bía nada. Elocuente prefigura de la 
resurrección de la carne que tendrá 
lugar en los últimos días...

Milagro comprobado por 
numerosas personas

Cinco días después del milagro, 
con el concurso de numerosos tes-
tigos, se levantó acta notarial, cu-
yo original se conserva en el Archi-
vo del Ayuntamiento de Zaragoza. 
La familia Pellicer viajó a Zarago-
za a fin de darle gracias a la celes-
tial Princesa. El impacto causado 
por aquel prodigio aquí fue mayor, 
pues el antiguo mendigo del Pilar 
era conocido en casi toda la ciudad. 
El acontecimiento acabó repercu-
tiendo en la corte española, y el rey 
Felipe IV quiso conocer personal-
mente al favorecido por la Santí-
sima Virgen, ante quien se inclinó 

para besar la pierna objeto del mi-
lagro.

A instancias del ayuntamiento, el 
arzobispado instauró un riguroso pro-
ceso para que, tras haber oído a todos 
los testigos posibles y estudiar deteni-
damente las circunstancias del caso, 
se dictara sentencia. Como es obvio, 
en vista de los hechos, ésta fue positi-
va. La meticulosa formalidad del pro-
cedimiento jurídico hizo de este mi-
lagro uno de los más documentados 
de toda la historia de la Iglesia, cons-
tituyendo un auténtico desafío, por 
su rigor histórico y científico, a todos 
los que procuran examinar bajo una 
perspectiva materialista y atea los fe-
nómenos sobrenaturales.

Punto de partida hacia Dios

“Nunca faltarán en esta ciudad 
fieles adoradores de Cristo”. Aún en 
nuestros días marcados por el relati-
vismo y por la indiferencia religiosa, 
la devoción a la Virgen María perma-
nece viva en los corazones de los za-
ragozanos, comprobada por los cen-
tenares de miles de fieles que acuden 
todos los años a rendirle homenaje 
en el día de su fiesta, frecuentan dia-
riamente la santa capilla, siempre lle-
na de devotos, o declinan sus faltas 
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Con los ojos puestos 
en esta historia 

bimilenaria de fe 
debemos considerar 
el futuro de España 

y del mundo

1 Sobre las pruebas históri-
cas de la presencia de San-
tiago en España véase, en-
tre otros: LASAGABÁS-
TER ARRATIBEL, Daniel. 
Historia de la Santa Capilla 
del Pilar. Zaragoza: Funda-
ción Santa María, 1999, pp. 
11-16; GUTIÉRREZ LA-
SANTA, Francisco. Histo-
ria de la Virgen del Pilar. Za-
ragoza: s. n., 1978, t. I, pp. 
54-75; LLORCA, Bernar-
dino; GARCÍA-VILLOS-
LADA, Ricardo; LABOA, 
Juan María. Historia de la 
Iglesia Católica. Edad an-
tigua. Madrid: BAC, 2001, 
v. I, pp. 132-146.

2 Palabras como éstas fueron 
transmitidas, con algunas 
variaciones, de padre a hijos 
a lo largo de los siglos. Aquí 
transcribimos la versión re-
cogida en: CABILDO DEL 
PILAR. Qualiter ædifica-
ta fuit Basilica, apud LA-
SAGABÁSTER ARRATÍ-
BEL, op. cit., p. 18.

3 Cf. Ídem, ibídem.
4 Cf. GELASIO II. Al ejérci-

to de los cristianos que tie-
nen sitiada Zaragoza: ML 
163, 508.

5 PEDRO DE LIBRANA. Car-
ta circular: ML 163, 508.

6 Cf. LASAGABÁSTER 
ARRATÍBEL, op. cit., p. 35.

7 SUCHET, apud ALCAIDE 
IBIECA, Agustín. Historia 
de los sitios que pusieron a 
Zaragoza en los años de 1808 
y 1809 las tropas de Napo-
león. Madrid: M. D. de Bur-
gos, 1831, t. II, p. 342.

8 GUTIÉRREZ LASANTA, 
Francisco. Historia de la Vir-
gen del Pilar. España y la Vir-
gen del Pilar. Zaragoza: s.n., 
1978, t. VII, p. 389.

9 Nótese que el ejército inva-
sor había demostrado ya su 
saña anticristiana al hacer 
explotar el Real Monaste-
rio de Santa Engracia, en la 
madrugada del 14 de agosto 
de 1808. Del edificio levan-
tado por Fernando el Cató-

lico en el siglo XV, tan só-
lo quedaron la fachada pla-
teresca de alabastro, incor-
porada a la basílica actual, y 
las tumbas de los mártires, 
enterradas bajo las ruinas.

10 Sobre la narración descrita 
aquí, véase el completísimo 
estudio de DOMINGO PÉ-
REZ, Tomás. El milagro de 
Calanda y sus fuentes históri-
cas. Zaragoza: Caja Inmacu-
lada, 2006, p. 577.

11 Ídem, p. 97.
12 BEATO JUAN PABLO II. 

Celebración de la Pala-
bra y Acto Mariano Nacio-
nal. Homilía en Zaragoza, 
6/11/1982.

Capilla de la Virgen - Basílica de Nuestra 
Señora del Pilar

en alguno de los confesionarios dis-
tribuidos por toda la basílica.

¿No será que junto a esa columna 
sagrada, símbolo de la infalible ayu-
da de María, encontraremos la solu-
ción para una nación que, como el 
resto del continente europeo, va po-
co a poco abandonando la fe? La res-
puesta es: ¡Sí!, no hay duda. Si ese Pi-
lar sobre el cual se asentó la Virgen 
presenció impertérrito tantas catás-
trofes, hay razones para confiar en la 

promesa: “la columna permanecerá 
en este lugar hasta el fin del mundo”.

Con los ojos puestos en esta his-
toria bimilenaria de fe debemos 
considerar el futuro de España y 
del mundo. Al igual que hizo hace 
casi dos mil años el “hijo del true-
no”, volvámonos con confianza ha-
cia nuestra celestial Intercesora y 
presentémosle nuestras dificultades 
presentes. A ello nos anima el Bea-
to Juan Pablo II, el “primer Papa pe-

regrino” que visitó la Basílica del Pi-
lar: “Esa herencia de fe mariana de 
tantas peregrinaciones, ha de con-
vertirse no sólo en recuerdo de un 
pasado, sino en punto de partida ha-
cia Dios. [...] Porque en esa conti-
nuidad religiosa la virtud engendra 
nueva virtud. La gracia atrae gracia. 
Y la presencia secular de Santa Ma-
ría, va arraigándose a través de los 
siglos, inspirando y alentando a las 
generaciones sucesivas”.12 ²
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Unir el sufrimiento de uno 
mismo a la Cruz de Cristo
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Entrevista al P. Johann Bauer, párroco de Mindelstetten

En una sociedad para la que cualquier clase de dolor 
no tiene sentido, el ejemplo de la Beata Anna Schäffer 
—que será canonizada el 16 del presente mes de 
octubre— nos fortalece y ayuda a cargar con la cruz.

¿Cuáles son las esperanzas 
y el ánimo en la diócesis de 
Ratisbona, especialmente en 
Mindelstetten, en vísperas de la 
canonización de Anna Schäffer?

La última canonización de un 
santo en la diócesis de Ratisbona —
la de su conocido obispo, San Wolf-
gang— tuvo lugar en 1052, hace casi 
mil años. Por supuesto que los parro-
quianos de Mindelstetten se alegran 
con la canonización de Anna Schä-
ffer. Ella forma parte de la comuni-
dad, una hija más de la aldea. Todos 
sienten que éste es el acontecimiento 
del siglo. Representa para nosotros 
el tener una santa propia en nuestra 
iglesia parroquial. El número de pe-
regrinos aumentará, sin duda.

¿Puede describirnos los 
principales rasgos de la vida 
de esta nueva santa?

Anna Schäffer nació en la aldea 
de Mindelstetten el 18 de febrero de 
1882. El día de su Primera Comu-
nión, recibida a los 11 años, escribió 
una carta a Jesús, ofreciéndose pa-
ra que hiciese de ella lo que quisie-

ra. Él debe haberla aceptado como 
víctima expiatoria.

El 4 de febrero de 1901 sufrió 
un serio accidente laboral en la ca-
sa donde trabajaba: cuando inten-
taba arreglar un tubo de la calefac-
ción, que se había soltado encima 
del barreño metálico donde esta-
ba hirviendo el agua con detergente 
para blanquear la ropa, se resbaló y 
se cayó dentro, y por unos instantes 
se quedó con las piernas sumergidas 
en el líquido en ebullición. Las he-
ridas nunca se curaron. Se vio obli-
gada definitivamente a permanecer 
en cama.

Sufría continuos dolores, además 
de insomnio. Pero aceptó todo es-
to con resignación. Trató de unir su 
sufrimiento a la Cruz de Cristo y su-
frir como Él: con humildad, amor y 
deseo de ofrecimiento. Su estado se 
agravó aún más en 1923; sus piernas 
quedaron completamente paraliza-
das; debido a una enfermedad en la 
médula espinal, sentía dolorosos ca-
lambres; aparte de esto, le diagnos-
ticaron un cáncer de colon; y por si 
fuera poco, una caída de la cama le 
provocó una contusión cerebral que 
comprometió su capacidad de ha-
blar, de modo que se comunicaba 
con dificultad. Recibió la Sagrada 
Comunión por última vez la maña-
na del 5 de octubre de 1925 y falle-
ció al anochecer.

¿Tuvo dones místicos 
particulares?

Desde el punto de vista exterior, 
su vida transcurrió enteramente des-
apercibida, y siempre se mantuvo si-
lenciosa con respecto a sus dones 
místicos. Sin embargo, de sus cartas 
alguna cosa se desprende.

César Castro Escobar

El encuentro con la 
vida de Anna Schäffer 

nos suscita un inte-
rrogante sobre la fina-
lidad y, sobre todo, el 
valor del sufrimiento
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En su Primera Comunión tuvo 
una profunda experiencia de Jesús. 
Sin entrar en detalles, narró una ale-
gría sobrenatural que la inundó en 
esa ocasión. A los 16 años, Cristo se 
le apareció para anunciarle sus lar-
gos y terribles padecimientos. Pos-
teriormente, tuvo visiones en forma 
de sueños. Por este medio tenía fre-
cuentes contactos con distintos san-
tos que la “visitaban”: la Santísima 
Virgen María, Teresa de Lisieux, 
Gema Galgani y otros. También veía 
a menudo a su ángel de la guarda.

El evento sobrenatural más evi-
dente, descrito por ella misma, fue 
su estigmatización el 4 de octubre de 
1910, fiesta de San Francisco. Cuan-
do aquella mañana recibió la Sa-
grada Comunión, se le apareció Je-
sús y unos rayos luminosos le perfo-
raron las manos, los pies y el costa-
do. Cuando despertó del éxtasis se 
dio cuenta de que tenía los estigmas. 
Trató de ocultarlos. Le pidió a Jesús 
que los volviera invisibles, explicán-
dole que si fuera necesario podría 
intensificarle Él sus dolores. Su ora-
ción fue escuchada.

¿Cuál fue su vocación?

Al principio, Anna Schäffer tenía 
la intención de ingresar en una Or-
den religiosa misionera. Su vocación 
era seguramente las misiones. Al es-
tar tendida en la cama ya no podía 

realizar ese plan. No obstante, sin 
extinguirse por eso, su vocación to-
mó otro rumbo. En su ambiente so-
cial, las personas percibieron ense-
guida que no era sólo una paciente 
digna de compasión, sino una mujer 
con una vida espiritual definida.

La gente acudía a ella, no para 
consolarla, sino para recibir consue-
lo. Le presentaban pedidos de oracio-
nes, mediante cartas o simples notas. 
Anna fue intercesora y ayuda en to-
das las dificultades de la vida. Sabía 
que ésta era su misión y que la conti-
nuaría después de su muerte. Al final 
de su vida le dijo a una vecina: “Visite 
mi tumba, la entiendo y le ayudaré”.

¿Qué mensaje le transmitiría 
usted al hombre moderno?

El encuentro con la vida de Anna 
Schäffer nos suscita un interrogan-
te sobre la finalidad y, sobre todo, 
el valor del sufrimiento. Ella asumió 
y vivió lo que leemos en la Epístola 
a los Colosenses: “Ahora me alegro 
de mis sufrimientos por vosotros: así 
completo en mi carne lo que falta a 
los padecimientos de Cristo, en fa-
vor de su cuerpo que es la Iglesia” 
(Col 1, 24). Ella reconoció la lla-
mada de Dios, de rezar y sufrir con 
Cristo por los hombres, y le fue fiel 
hasta la muerte.

A la vista de los indescriptibles 
padecimientos que Schäffer tuvo 

que soportar, y soportó en unión 
con Cristo, sólo podemos dirigir-
le a ella una mirada de admiración 
e inclinarnos en silencio. Pero tam-
bién podemos beneficiarnos de la ri-
queza procedente de los sufrimien-
tos de esta alma de elección. En ella 
se cumple lo que el Salmista resu-
me en palabras consoladoras: “Dios 
mío, en ti confío. Pues los que espe-
ran en ti no quedan defraudados” 
(Sal 24, 2-3).

Se debe acentuar otra caracterís-
tica de su vocación. Ella quería acer-
car a los hombres a la Iglesia me-
diante un testimonio de vida en Je-
sucristo. Hoy lo llamaríamos nue-
va evangelización. Anna no tenía en 
vista únicamente el bien corporal de 
las personas, sino su fin último, la 
salvación eterna. Eso es lo que que-
ría hacer.

En una sociedad para la que 
cualquier clase de dolor no 
tiene sentido, ¿qué busca la 
gente en Mindelstetten?

En su mayoría, las personas que 
peregrinan a la tumba de Anna Schä-
ffer van con pedidos individuales, 
con alguna preocupación, con algu-
na cruz corporal o espiritual. No to-
dos son atendidos de la forma que les 
gustaría. Cada uno, sin embargo, re-
cibe fuerzas para cargar con su cruz. 
Y esto también es una ayuda. ²

La Beata Anna Schäffer, en el lecho en el 
cual era obligada a permanecer a causa 
de su enfermedad

La gente acudía 
a ella, no para 

consolarla, 
sino para 

recibir consuelo
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Misas semanales en el 
aeropuerto de Miami

Desde el 18 de agosto, funciona-
rios y pasajeros del Aeropuerto In-
ternacional de Miami, uno de los 
más transitados del país, podrán 
cumplir el precepto dominical parti-
cipando en la Santa Misa celebrada 
todos los sábados a las 7 de la tarde 
en la Terminal Norte D.

La iniciativa partió de la archi-
diócesis de Miami con ocasión del 
Año de la Fe y contó con el apoyo 
del Departamento de Aviación, a 
cuyo director el arzobispo metropo-
litano, Mons. Thomas Wenski, le es-
cribió una carta de agradecimiento. 
En ella el prelado destacó que “en 
los aeropuertos, muchos hombres 
y mujeres trabajan en un ambien-
te marcado por una continua movi-
lidad y constante desarrollo técnico, 
que tienden a oscurecer la centrali-
dad de la persona humana”.

La idea de crear capellanías en 
los aeropuertos surgió en Boston, 
al comienzo de la década de 1950. 
Cerca de diez años después, los tra-
bajadores católicos del aeropuer-
to de Chicago le pidieron a un sa-
cerdote que celebrase Misa sema-
nalmente para ellos, pues sus obli-
gaciones les impedían muchas ve-
ces frecuentar la parroquia los do-
mingos. Iniciativas semejantes fue-
ron en aumento hasta que en la ac-
tualidad existen en Estados Unidos 
22 aeropuertos que cuentan con re-
presentantes de la Conferencia Na-
cional de Capellanes Católicos de 
Aeropuertos.

La Diócesis de Praga organiza 
cursos para lectores

En ciertas ocasiones, la lectura de 
la Palabra de Dios durante la San-
ta Misa y otros actos litúrgicos se ha-
ce de forma superficial. Para sanar es-
ta deficiencia, el Centro Pastoral de 
la Archidiócesis de Praga, República 
Checa, promueve cursos para capaci-
tar a los lectores a proclamar conve-
nientemente los textos sagrados. En 
ellos pueden participar todos los fie-
les que ejercen alguna función en la 
Celebración Eucarística o leen pasa-
jes de las Escrituras o textos litúrgicos 
durante las actividades pastorales.

Los profesores, el P. Michael Ne-
mecek y Marie Fiserová, se esmeran 
en mejorar la pronunciación, el tono 
de voz, la cadencia de la lectura, la 
postura del lector, de forma a trans-
mitir a la comunidad con claridad 
y pulcritud el sentido de cada fra-
se. Sobre todo, se empeñan en com-
penetrar a los lectores de que están 
transmitiendo un mensaje divino.

En el mensaje enviado con motivo 
de este encuentro al obispo diocesa-
no, Mons. Francisco Lambiasi, el Pa-
pa Benedicto XVI recordó que “in-
cluso cuando se rechaza o se niega a 
Dios, no desaparece la sed de infini-
to que habita en el hombre. Al contra-
rio, comienza una búsqueda afanosa y 
estéril de ‘falsos infinitos’ que puedan 
satisfacer al menos por un momento”.

Siendo así, prosiguió el Santo Pa-
dre, reconocer que estamos hechos 
para el infinito significa recorrer un 
camino de conversión del corazón y 
de la mente. “Es necesario erradicar 
todas las falsas promesas de infini-
to que seducen al hombre y lo hacen 
esclavo. Para encontrarse verdade-
ramente a sí mismo y la propia iden-
tidad, para vivir a la altura del pro-
pio ser, el hombre debe volver a re-
conocerse criatura, dependiente de 
Dios”, afirmó.

El Meeting de Rimini 2012 contó 
con la colaboración de 4.000 volun-
tarios para atender a los visitantes y 
a otros servicios de organización.

Medallas olímpicas para la Virgen

En un gesto de gratitud por las 
victorias conseguidas en las últimas 
olimpiadas, la joven atleta española 
Mireia Belmonte ofreció a la Virgen 
de Montserrat las dos medallas de 
plata que ganó. La misma deportis-
ta, que es natural de Cataluña y de-
vota de la Moreneta, como se le co-
noce popularmente a la imagen de 
la Patrona de esa región española, 
ha sido la que ha divulgado la no-
ticia en su página de Twitter, jun-
to con una fotografía posando a los 
pies de la imagen.

Ésta, por cierto, no ha sido la úni-
ca manifestación de fe de los parti-
cipantes en los juegos olímpicos de 
Londres. La atleta norteamericana 
Katie Ledecky, que venció a la es-
pañola en la prueba de los 800 me-
tros libres, se declara católica y dice 
que reza un Avemaría antes de ini-
ciar cada competición. 

Rimini acoge el XXXIII Encuentro 
de la Amistad entre los Pueblos

Bajo el lema La naturaleza del 
hombre es relación con el infinito, el 
Movimiento Comunión y Libera-
ción organizó en Rimini, del 19 al 25 
de agosto, el XXXIII Meeting para 
la amistad entre los pueblos, al que 
asistieron cerca de 800.000 visitan-
tes procedentes de 40 países. Fueron 
siete días de exposiciones, encuen-
tros y espectáculos, abarcando te-
mas de la actualidad internacional, 
de la ciencia y del arte, además de 
testimonios personales.
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Río de Janeiro será la 
sede del II simposio 
sobre el pensamiento 
de Joseph Ratzinger

L
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Las Audiencias Generales del 
Papa disponibles en iTunes

Por medio de la Libreria Editrice 
Vaticana (LEV), la Santa Sede ha he-
cho un acuerdo con la empresa nor-
teamericana Apple, para poner a dis-
posición del público en iTunes las pa-
labras pronunciadas por el Papa Be-
nedicto XVI en las Audiencias Ge-
nerales de los miércoles —anunció 
Mons. Giuseppe Costa, director de la 
LEV, en declaraciones reproducidas 
por la agencia Catholic News Service, 
el 8 de septiembre.

Actualmente ya pueden ser des-
cargados en esa página web textos 
en inglés y español de autoría de Be-
nedicto XVI, abarcando temas co-
mo la Eucaristía, la familia y la es-
peranza cristiana. Están disponibles 
también el audio-libro Jesús de Na-
zaret y el álbum Alma Mater, el cual 
intercala música sacra con las pala-
bras del Santo Padre.

Las audiencias se divulgarán co-
mo pistas de audio y también en for-
mato de libro electrónico. En este 
caso, el texto estará acompañado de 
reproducciones de obras de arte de 
la colección del Vaticano que serán 
de gran valor, explica Mons. Costa, 
para facilitar la meditación.

to, su 130ª Convención Suprema, 
en la que participaron 2.000 miem-
bros de la institución, acompañados 
de sus respectivas familias, además 
de numerosos arzobispos y obis-
pos norteamericanos, entre ellos 
los presidentes de las Conferencias 
Episcopales de Estados Unidos, el 
cardenal Timothy Dolan, y de Ca-
nadá, Mons. Richard Smith, Arzo-
bispo de Edmonton.

A través del Secretario de Esta-
do de la Santa Sede, el cardenal Tar-
cisio Bertone, el Santo Padre Bene-
dicto XVI envió un mensaje espe-
cial para el evento en el que seña-
laba: “En un momento en el que se 
realizan esfuerzos concertados pa-
ra redefinir y restringir el derecho a 
la libertad religiosa, los Caballeros 
de Colón han trabajado incansable-
mente para ayudar a la comunidad 
católica a reconocer y responder a la 
gravedad sin precedentes de las nue-

a Fundación Vaticana Joseph Ratzinger — Be-
nedicto XVI, junto con la Pontificia Universi-

dad Católica de Río de Janeiro, promoverá los días 8 
y 9 de noviembre de 2012, en el campus universitario, 
el II Simposio sobre el pensamiento de Joseph Ratzinger.

A partir de la investigación sobre “qué hace del 
ser humano, un ser humano”, el evento desarrollará 
el tema Humanización y sentido de la vida. Los traba-
jos seguirán la misma metodología del simposio an-
terior, realizado en la Escuela de Estudios Superio-
res de Cuyavia y Pomerania, en Bydgoszcz, Polonia, 
los días 27 y 28 de octubre de 2011.

Entre las personalidades que ya confirmaron su 
presencia en el simposio se encuentran el cardenal 

Claudio Hummes, que dará la conferencia de apertu-
ra; el arzobispo de Río de Janeiro, Mons. Orani João 
Tempesta, O.Cist. y Mons. Giuseppe Scotti, director 
de la Librería Editrice Vaticana y presidente de la Fun-
dación Vaticana Joseph Ratzinger – Benedicto XVI.

130º encuentro anual de 
los Caballeros de Colón

Bajo el lema Proclamad la liber-
tad por toda la Tierra, los Caballe-
ros de Colón realizaron en Ana-
heim, Califonia, del 7 al 9 de agos-
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vas amenazas a la libertad de la Igle-
sia y al testimonio moral público”.

El discurso de clausura fue da-
do por el Caballero Supremo Karl 
A. Anderson, que afirmó: “Nos or-
gullecemos de estar muy cerca de 
nuestros pastores locales y creemos 
que en eso reside la vibrante reali-
dad del día a día en la Iglesia Católi-
ca, es decir, en el hecho de que sea-
mos una fuerza al servicio de la ca-
ridad, un grupo de católicos fieles, 
unidos a sus párrocos para ayudarles 
en sus necesidades pastorales”.

Los Caballeros de Colón fueron 
fundados en 1882 por el P. Michael 
McGivney, párroco de New Haven, 
Connecticut, y hoy cuentan con 1,8 
millones de miembros en todo el 
mundo.

peregrinos de acudir al santuario co-
mo el hijo que va a visitar la casa de 
su madre, explicó el organizador, el P. 
Robert Lewandowski.

“Capilla online” de 
Adoración Perpetua

La ciudad de Sorocaba, Brasil, se 
ha convertido en la pionera de una 
nueva forma de pastoral, inauguran-
do una “capilla online” de Adoración 
Perpetua al Santísimo Sacramento.

La idea ha surgido del P. Flavio 
Miguel Junior, rector del santua-
rio archidiocesano San Judas Tadeo. 
Preocupado por facilitar algunos mo-
mentos de oración a sus parroquia-
nos que no tienen la oportunidad de 
ir a la iglesia, decidió transmitir en 
directo, por internet, las imágenes de 
la capilla del Santísimo Sacramento 
de ese santuario, en la cual los fieles 
se turnan las 24 horas del día en ado-
ración a Jesús Sacramentado.

En una entrevista a la agencia Ze-
nit, el P. Miguel explicaba: “La Igle-
sia nos enseña que tanto la San-
ta Misa como la Adoración Euca-
rística deben ser hechas por el fiel 
dentro del templo”, pero no pro-
híbe que una y otra sean transmiti-
das por internet o televisión. Y esa 
transmisión puede ser “de gran edi-
ficación” para aquellas personas que 
se encuentra en lugares distantes de 
la iglesia o imposibilitadas de trasla-
darse, como los enfermos, añadió.

Se puede acceder a la “capilla on-
line” durante todo el día a través del 
sitio web del santuario: www.saoju-
dastadeu.org.br

Neil Armstrong y su primer 
paso... en Jerusalén

El sábado 25 de agosto murió a los 
82 años de edad Neil Armstrong, el 
primer ser humano que anduvo so-
bre la Luna. Al salir de la nave espa-
cial Apolo XI, el 21 de julio de 1969, 
pronunció la célebre frase: “Un pe-
queño paso para un hombre, pero un 
gran salto para la humanidad”.

Menos conocido es el comentario 
que hizo cuando tuvo la oportuni-
dad de visitar Tierra Santa, en 1988. 
En esa ocasión, le pidió al arqueólo-
go Meir Ben-Dov que lo llevase a al-
gún lugar donde había caminado Je-
sús. Al llegar a las escaleras del Tem-
plo de Herodes, se recogió, hizo una 
breve oración y afirmó emocionado: 
“Tengo que decir, que estoy aun más 
emocionado al pisar estas piedras 
que cuando caminé por la Luna”.

Caminata con María reúne 
a 1,7 millones de fieles

Más de millón y medio de perso-
nas, según calculan los organizado-
res, participaron en Fortaleza, Bra-
sil, en la 10ª Caminata con María, 
realizada el 15 de agosto en honor 
de Nuestra Señora de la Asunción, 
Patrona de la ciudad.

El evento comenzó con la Mi-
sa celebrada al medio día por el P. 
Francisco Sales de Sousa en el san-
tuario de la Asunción de Nuestra 
Señora. A continuación, el arzobis-
po de Fortaleza, Mons. José Anto-
nio Aparecido Tosi Marques, dio 
inicio a la procesión. Rezando el 
Santo Rosario, los fieles recorrie-
ron más de 12 km hasta la catedral 
metropolitana de San José, donde la 
ceremonia de coronación de la ima-
gen de la Santísima Virgen marcó la 
clausura de las festividades.

Cada año, la Caminata con Ma-
ría tiene un tema particular, adapta-
do a las necesidades del tiempo. El 
de 2012, Con María en el camino de 
la fe, fue escogido con el objetivo de 
servir de preparación para las cele-

Polonia: 300 km a pie para 
venerar a la “Virgen Negra”

Cerca de 3.000 fieles de la diócesis 
de Kalisz, Polonia, recorrieron a pie 
los más de 300 km que separan la ciu-
dad del santuario de Jasna Gora (Co-
lina Luminosa), donde se venera la 
Virgen Negra de Czestochowa. 

El trayecto, que se hace por gru-
pos, comienza el 13 de agosto con 
una Misa en la respectiva parroquia 
y dura cuatro días de promedio. La 
llegada al santuario se hace al son de 
bellos cantos marianos.

Esta peregrinación, considerada 
la más antigua de Polonia, se realiza 
ininterrumpidamente desde 1637, ha-
biendo indicios históricos de su exis-
tencia ya en 1607. Este año ha trans-
currido bajo el lema La Iglesia nuestra 
casa, manifestando la intención de los 
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El Misal Romano no puede ser 
substituido por iPads

E
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l P. Antonio Spadaro, SJ, consultor de los Pon-
tificios Consejos de la Cultura y de las Comu-

nicaciones Sociales, explicó en un artículo publica-
do el 2 de agosto en su blog Cyber Teología (www.cy-
berteologia.it) los motivos por los que los smartpho-

nes, lectores de libros digi-
tales, iPads y otros tablets 
no deben ser usados du-
rante las Celebraciones 
Eucarísticas y otros ac-
tos litúrgicos, en sustitu-
ción del Misal Romano.

El tema salió a co-
lación por una circu-
lar enviada el mes de 
abril último por la 

Conferencia Episcopal 
de Nueva Zelanda, en la que 

los obispos prohíben a los sacerdo-

tes de sus diócesis el uso de esos aparatos durante la 
Misa. “El Misal —explican— tiene una función ex-
clusivamente litúrgica, mientras que los iPads y otros 
dispositivos electrónicos pueden ser usados para eje-
cutar juegos, navegar por internet, ver películas o re-
cibir emails. Sólo esto ya hace inconveniente su utili-
zación en la Liturgia”.

En esos aparatos, explica el P. Spadaro en el men-
cionado artículo, el texto rompe definitivamente su 
sólido vínculo con la realidad material de la página 
para convertirse en “un objeto ‘fluido’: exactamen-
te lo opuesto a las Tablas de la Ley, o del dicho scrip-
ta manent. Y no sólo eso. Puede fácilmente desa-
parecer de la pantalla, abriendo paso a un vídeo, un 
correo electrónico, o una página web”. Por eso, aña-
de el teólogo jesuita, “resulta inimaginable llevar en 
procesión un iPad o un ordenador portátil, o incen-
sar solemnemente y besar un monitor durante un ac-
to litúrgico”.

braciones del Año de la Fe, que em-
pezará el 11 del corriente mes.

Argentinos conmemoran la 
fiesta de San Cayetano

La devoción a San Cayetano, a 
cuya intercesión acuden los argen-
tinos para obtener de Dios “pan y 
trabajo”, es una de la más arraiga-
das en la piedad popular de ese país. 
Y la celebración de su fiesta, el 7 de 
agosto, congrega cada año a cente-
nares de miles de personas en las 
cincuenta parroquias o capillas eri-
gidas en su honor en Buenos Aires, 
Corrientes, Catamarca, Salta, Río 
Gallegos, Concordia o Santiago del 
Estero, y otras muchas ciudades.

El santuario del barrio porteño 
de Liniers, ante el cual esperaban 
miles de fieles, abrió sus puertas a 
media noche. Antes de esto, a las 22 
horas, hubo música y fuegos artifi-
ciales. A partir de las 4 de la madru-

gada una Eucaristía fue celebrada 
cada hora hasta las 11 de la mañana; 
de las 13 h hasta las 23 h, una cada 
hora impar. La Misa principal fue 
presidida por el arzobispo, el carde-
nal Jorge Mario Bergoglio. Las filas 
para venerar al santo, hacerle pedi-
dos o agradecer favores llegaron a 
tener cuatro manzanas de largo.

En Mar del Plata, a pesar de la llu-
via, miles de fieles hicieron la tradi-
cional procesión. Ésta fue presidida 
por el obispo diocesano, Mons. An-
tonio Marino, quien pidió que esa 
magnífica manifestación de fe no 
fuese una expresión aislada en la vida 
de cada uno, sino que sirviese para 
reavivar en nosotros el deseo de lle-
var una verdadera vida cristiana.

Medio millón de peregrinos 
en el Santuario de Muxima

Más de 500.000 fieles confluye-
ron los días 4 y 5 de agosto al san-

tuario de la Patrona de Angola, lla-
mada cariñosamente de Mama Mu-
xima, que significa “Madre de mi co-
razón”, en el idioma kimbundu. La 
apertura de la peregrinación fue 
presidida por el Nuncio Apostóli-
co, Mons. Novatus Rugambwa, y la 
Misa de clausura fue celebrada por 
el obispo de la diócesis de Cabinda 
y vicepresidente de la Conferencia 
Episcopal de Angola y Santo Tomé, 
Mons. Filomeno Vieira Dias.

El santuario de Muxima, situado 
en pleno Parque Nacional de Kis-
sama, a 150 km de Luanda, reci-
be anualmente a centenares de mi-
les de peregrinos procedentes, inclu-
so, de países vecinos, lo que le ha va-
lido la denominación de la peque-
ña “Lourdes africana”. Y el núme-
ro “está creciendo cada año”, según 
las declaraciones del obispo de Via-
na, Mons. Ferreira Lopes, reprodu-
cidas por Radio Vaticano.



El milagro del pozo
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Historia para niños... ¿o adultos llenos de fe?

Ante las palabras del niño, todos se miraron unos a otros, 
pues sabían que el pozo ya no tenía ni siquiera una gota 
de agua. Sin embargo, había hablado con tanta convicción 
que la fila se formó...

a parroquia de Nuestra 
Señora de la Victorias 
era sencilla, pero llena 
de vida. El padre Mauri-

cio siempre promovía diversas acti-
vidades e incentivaba la conmemo-
ración de las fiestas de los santos del 
calendario litúrgico, contando ma-
sivamente con el apoyo de 
los feligreses, que además 
de participar con piedad en 
los actos religiosos, enga-
lanaban el templo con flo-
res silvestres y cintas de co-
lores. Los niños de la cate-
quesis se preparaban para 
la Primera Comunión o pa-
ra la Confirmación en gru-
pos animados y dinámicos. 
La frecuencia a los sacra-
mentos era intensa y la al-
dea era una de las más tran-
quilas de la comarca, pues 
sus habitantes tenían co-
mo lema el mandamiento 
que Jesús nos dejó: “amaos 
unos a otros, como Yo os he 
amado” (Jn 15, 12).

No obstante, un fuer-
te deseo alimentaba el co-
razón del buen sacerdote y 
de los lugareños: construir 
una grande y hermosa igle-

sia en honor de su Patrona, pues el 
edificio existente era muy pequeño 
y estaba deteriorado por el tiempo. 
Sin embargo, no tenían medios eco-
nómicos suficientes para levantar-
la...

La región era algo agreste y en el 
verano la sequía castigaba al pueblo. 

Había que subir a lo alto de un mon-
te cercano para conseguir un poco 
de agua en el único pozo que abas-
tecía a las familias en esa época. Era 
un pozo antiguo, pero que nunca se 
había secado. Sin embargo, en el ve-
rano de aquel año hasta parecía que 
su abastecimiento disminuía. Hu-

bo algunas ocasiones en las 
que ni siquiera una gota de 
agua subió en el viejo cubo 
de roble... El peligro que 
corrían era muy grave, pues 
si el pozo se secaba acaba-
rían en la miseria.

Un sábado por la ma-
ñana, los niños llegaron a 
la catequesis agitados, co-
mentando la escasez de 
agua en sus casas y los pro-
blemas que esto estaba aca-
rreando. Pablito, que siem-
pre había sido un líder, to-
mó la palabra y dijo:

— Tengo una propuesta 
que hacer para resolver el 
problema del agua en nues-
tra aldea.

Los ojitos curiosos de 
los niños se dirigieron ha-
cia él. Incluso el padre 
Mauricio quería saber qué 
iba a sugerir:

Fernanda Cordeiro da Fonseca

“Tengo una propuesta que hacer para resolver 
el problema del agua en nuestra aldea”
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— Pues bien, Pablito, di cuál es tu 
idea.

— ¿Por qué no le hacemos una 
promesa a la Virgen de las Victo-
rias, nuestra Patrona? Le pedimos 
que no deje que el pozo se seque y 
le prometemos empezar la construc-
ción de la iglesia en su honor, en lo 
alto del monte.

Los chiquillos aplaudieron la 
idea de su compañero y el sacerdote 
sonrió complacido por la fe de aque-
lla alma inocente. Con todo, se pre-
guntaba cómo conseguirían los me-
dios para ello.

Y el niño continuó:
— Hacemos la promesa y, segu-

ros del socorro de Nuestra Seño-
ra, iniciamos una amplia campaña 
en la aldea y por toda la comarca, 
en beneficio de la construcción. Es-
toy seguro de que Ella nos atenderá 
y pronto tendremos nuestra bonita 
iglesia parroquial. ¿Qué os parece?

Adriana, de tan sólo siete años, 
aplaudía contentísima diciendo:

— ¡Eso, eso mismo! Jamás se ha 
oído decir que nadie que haya acu-
dido a la Virgen, haya sido desam-
parado... ¡Ella nos dará la victoria!

El piadoso párroco se emocionó y 
pensó: “De hecho, Dios ha escondi-
do grandes cosas a los sabios y las ha 
revelado a los pequeños”. Levantán-
dose, dijo animado:

— Pues bien, ¡manos a la obra! 
Vamos a convocar a todos los parro-
quianos para nuestra osada empresa.

Aquella gente humilde y llena de 
fe comenzó la campaña para cumplir 
su promesa. Recorrían las calles, los 
campos y las granjas vecinas pidien-
do medios, en dinero o en materia-
les. Enseguida apareció un ingenie-
ro de la capital que se interesó por el 
proyecto e hizo los planos del templo. 
Consiguió donativos en sus medios y 
los camiones empezaron a llegar. Los 
tractores subían el monte del pozo, 
se preparaban los cimientos y, con el 
transcurso de los meses, las paredes 
se iban levantando.

Pasó el verano, vino el otoño, el 
invierno, y nunca se secó el agua del 
viejo pozo. Pronto llegó la primave-
ra y con ella las bendecidas lluvias 
abastecieron las reservas de las ca-
sas y de los campos. La edificación 
de la iglesia iba viento en popa y es-
taba previsto que terminara en el ve-
rano. El padre Mauricio preparó el 
programa de inauguración del nue-
vo templo, incluyendo una gran pro-
cesión de traslado de la imagen de 
Nuestra Señora de las Victorias has-
ta el altar mayor, todo hecho con 
mármoles de colores lindísimos.

Pero el verano de ese año castiga-
ba aún más que el anterior y el agua 
del pozo ¡se secó completamente! 
No había forma de sacar ni una sola 
gota... ¿La Santísima Virgen aban-
donaría a quienes se habían pues-
to bajo su protección? El sacerdote 
estaba preocupado, porque en dos 
días tendría lugar la procesión y el 
pueblo iba a llegar sediento a la igle-
sia, tras recorrer un largo camino 
bajo un sol abrasador para subir al 
monte. Confiado en el auxilio de la 
Madre de Dios, no canceló la cere-
monia y lo hizo todo como si no hu-
biera ocurrido nada.

Cuando llegó el esperado día, la 
procesión se realizó solemne y ani-
mada. Unas imponentes andas ador-
nadas con las flores silvestres de la 
región transportaba a la imagen. Los 
fieles cantaban y caminaban con en-
tusiasmo. Solo de divisar la altane-
ra torre de la nueva iglesia sus cora-
zones se llenaban de alegría. Cuan-
do llegaron al templo, cansados y 
ahogados, no les importaba el calor 
que sentían y entraron con la Virgen 
triunfalmente.

Concluida la ceremonia, no obs-
tante, la sed apretaba... Entonces 
Pablito tomó la iniciativa de decir:

— No se preocupen ustedes. He-
mos cumplido nuestra promesa. Ha-
gamos una fila cerca del pozo. Nadie 
se irá de aquí con sed.

Todos se miraron unos a otros, 
pues sabían que en el pozo ya no 
había ni una sola gota de agua. Sin 
embargo, el niño había hablado 
con tanta convicción que la fila se 
formó y... ¡oh milagro! El agua re-
bosaba cada vez que subían el cu-
bo. Verdaderamente la Virgen les 
había dado la victoria. Y nunca 
más tuvieron problemas con la se-
quía. ²

Pablito habló con tanta convicción que la fila se formó y... ¡oh milagro!
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Los santos de cada día_ _________________________  Octubre
1. Santa Teresa del Niño Jesús, vir-

gen y doctora de la Iglesia (†1897).
San Nicecio de Tréveris, obis-

po (†561). Era, según San Grego-
rio de Tours, fuerte en la predi-
cación, terrible en la argumenta-
ción y constante en la enseñanza. 
Sufrió el destierro bajo el reinado 
de Clotario I.

2. Santos Ángeles Custodios.
Beata María Antonina Kra-

tochwil, virgen y mártir (†1942). 
Religiosa de la Congregación de 
las Hermanas de las Escuelas de 
Nuestra Señora. Encarcelada en 
Stanislawòw (hoy Ucrania), mu-
rió como consecuencia de las tor-
turas a las que fue sometida.

3. San Francisco de Borja, presbíte-
ro (†1572).

San Dionisio Areopagita, obis-
po (†s. I). Convertido por San Pa-
blo en el Areópago de Atenas, 
fue el primer obispo de esta ciu-
dad.

4. San Francisco de Asís, religio-
so (†1226).

San Petronio de Bolonia, 
obispo (†cerca de 450). Re-
nunció al cargo que ejercía en 
el Imperio Romano y se con-
sagró al servicio de la Iglesia.

5. Beato Raimundo de Capua, 
presbítero (†1399). Sacerdote 
dominico, director espiritual 
de Santa Catalina de Siena.

6. San Bruno, presbítero y ere-
mita (†1101).

Beato Isidoro de San Jo-
sé de Loor, religioso (†1916). 
Hermano lego pasionista, fa-
lleció a los 35 años en Cour-
trai, Bélgica, dando ejemplo 
de aceptación de los atroces 
sufrimientos provocados por 
la enfermedad.

7. Domingo XXVII del Tiempo Or-
dinario.

Nuestra Señora, la Virgen del 
Rosario.

San Augusto, presbítero y 
abad (†cerca de 560). Al sufrir un 
anquilosamiento en manos y pies 
se aguantaba sobre las rodillas y 
los codos. Curado por intercesión 
de San Martín, erigió en Bourges, 
Francia, una comunidad de mon-
jes dedicados ininterrumpida-
mente a la oración.

8. Santa Pelagia, virgen y mártir 
(†cerca de 302). Joven de quince 
años, muy elogiada por San Juan 
Crisóstomo en sus homilías. Mu-
rió defendiendo su castidad, en 
Antioquía, Siria.

9. San Dionisio, obispo, y compañe-
ros, mártires (†s. III).

San Juan Leonardi, presbíte-
ro (†1609).

10. Beata Ángela María Truszkows-
ka, virgen (†1899). Fundadora de 
la Congregación Franciscana de 
San Félix de Cantalicio, para ayu-
dar a niños abandonados y pobres. 
Falleció en Cracovia, Polonia.

11. Santa María Soledad Torres 
Acosta, virgen (†1491). Fundó la 
Congregación de las Siervas de 
María, Ministras de los Enfer-
mos. Desde su juventud demos-
tró gran solicitud hacia los enfer-
mos pobres, a los que atendió con 
total abnegación.

Beato Tiago de Ulm Griesin-
ger, religioso (†1491). Domini-
co fallecido en Bolonia, Italia, el 
cual, aunque analfabeto, fue ex-
celente pintor de vidrieras.

12. Nuestra Señora del Pilar.
San Rotobaldo de Pavía, obispo 

(†1254). Se interesó especialmente 
por el culto divino y en la búsque-
da de reliquias de los santos.

13. Beata Magdalena Panattieri, 
virgen (†1503). En una peque-
ña capilla de Trino, Italia, esta 
terciaria dominica catequizaba 
y daba consejos incluso a los sa-
cerdotes que acudían a ella.

14. Domingo XXVIII del Tiempo 
Ordinario.

San Calixto I, Papa y mártir 
(†cerca de 222).

San Venancio de Luni, obis-
po (†s. VII). Amigo del Papa San 
Gregorio Magno, se ocupó esme-
radamente de los clérigos y mon-
jes de su diócesis, Luni, Italia.

15. Santa Teresa de Jesús, virgen 
y doctora de la Iglesia (†1582).

Santa Magdalena de Nagasa-
ki, virgen y mártir (†1634). Ter-
ciaria agustina recoleta, hija de 
mártires. Ayudó a los cristianos 
perseguidos, bautizó y catequi-

“Aparición del Sagrado Corazón de Jesús  
a Santa Margarita María Alacoque”  
Santa Gruta de Manresa (España)
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Los santos de cada día_ _________________________  Octubre
zó a niños, hasta ser asesinada en 
Nagasaki, Japón.

16. Santa Eduvigis, religiosa 
(†1243).

Santa Margarita María Alaco-
que, virgen (†1690).

San Lulo de Maguncia, obispo 
(†786). Compañero de San Boni-
facio en la evangelización de Ale-
mania, fue ordenado obispo por él.

17. San Ignacio de Antioquía, obis-
po y mártir (†107).

Beato Gilberto, abad (†1167). 
Nacido en Inglaterra, fue abad de 
Císter. Hombre de gran ciencia, 
defendió a Santo Tomás Becket 
en el exilio.

18. San Lucas, evangelista.
San Monón, mártir (†cerca de 

630/640). Eremita de origen irlan-
dés apedreado por ladrones inco-
modados por la santidad de su vi-
da.

19. San Pedro de Alcántara, presbí-
tero (†1562).

Santos Juan de Brébeuf, Isaac 
Jogues, presbíteros, y compañe-
ros, mártires (†1642-1649).

San Pablo de la Cruz, presbí-
tero (†1775).

San Varo, mártir (†307). Sol-
dado egipcio que, al visitar a seis 
santos eremitas en la prisión, fue 
encarcelado con ellos y sufrió te-
rribles torturas.

20. Santa María Bertilla Boscar-
din, virgen (†1922). Religiosa de 
la Congregación de las Hermanas 
de Santa Dorotea de los Sagrados 
Corazones, se dedicó a los enfer-
mos de cuerpo y de alma en un 
hospital de Treviso, Italia.

21. Domingo XXIX del Tiempo Or-
dinario.

San Hilarión, abad (†cerca de 
371). Siguiendo los pasos de San 

Antonio Abad, fue ejemplo de vi-
da eremítica en la región de Gaza. 
Falleció en Chipre con 80 años.

22. San Leotadio, obispo (†s. VII). 
Siendo abad de Fontelle fue ele-
gido obispo de Auch, Francia.

23. San Juan de Capistrano, presbí-
tero (†1456).

Santa Etelfleda, abadesa (†s. X). 
Aún adolescente, se consagró a 
Dios en el monasterio fundado 
por su padre Etelwodo, en Ram-
sey, Inglaterra, del cual fue aba-
desa por largos años hasta su 
muerte.

24. San Antonio María Claret, obis-
po (†1870).

San Luís Guanella, presbíte-
ro (†1915). Fundó en Como, Ita-
lia, la Congregación de los Sier-
vos de la Caridad y las Hijas de 
Santa María de la Providencia, 
para atender las necesidades de 
los más pobres y afligidos, y cui-
dar de su salvación.

25. San Bernardo Calbó, obispo 
(†1243). Abad cisterciense del Mo-
nasterio de Santes Creus, más tar-
de elegido obispo de Vic, España.

26. Beato Buenaventura de Potenza, 
presbítero (†1711). Religioso de 
la Orden de los Hermanos Me-
nores Conventuales, fue favore-
cido por dones místicos y un exi-
mio predicador. Murió en Rave-
llo, Italia.

27. San Oterano, monje (†s. VI). 
Uno de los primeros discípulos 
de San Columbano, fue abad de 
Meath y trabajó en la evangeliza-
ción de Escocia.

28. Domingo XXX del Tiempo Ordi-
nario.

Santos Simón y Judas Tadeo, 
apóstoles. Según la tradición, 

fueron martirizados en Persia, al-
rededor del año 62.

San Juan Dat, presbítero y 
mártir (†1798). Decapitado en 
Cho-Ra, Vietnam.

29. San Cayetano Errico, presbíte-
ro (†1860). Promovió con empe-
ño retiros espirituales y la devo-
ción eucarística. Fundó en Secon-
digliano, Italia, la Congregación 
de los Misioneros de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María. 

30. Beato Ángel de Acri, presbítero 
(†1739). Franciscano capuchino 
que recorrió durante casi 40 años 
el Reino de Nápoles predicando 
con un lenguaje sencillo la Pala-
bra de Dios.

31. San Alfonso Rodríguez, religioso 
(†1617). Al perder a su esposa e 
hijos, se hizo jesuita y fue por mu-
chos años portero del colegio de 
Palma de Mallorca, España.

“San Bruno”, por Juan Martínez 
Montañes - Museo de Bellas Artes, 

Sevilla (España)
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Un brillo fugaz 
de la luz celestial

La Providencia ha creado en esta Tierra de exilio muchas cosas 
fugaces óptimas —que dejarían de ser óptimas si no fuesen 
fugaces—, para que nos hagamos una idea de lo que es el Cielo.

imiendo y llorando en 
este valle de lágrimas”, 
ésta es nuestra condi-
ción, tan bien expre-

sada en la Salve, oración que podría 
ser calificada como la plegaria de la 
esperanza de alcanzar la bienaventu-
ranza del Cielo, anhelo de todo ser 
humano bajo el yugo de las fatigas y 
sufrimientos (cf. Gn 3, 17-19).

Junto a este deseo de conseguir 
la verdadera felicidad, se diría que 
también existe en el alma del hom-
bre algo de nostalgia de un Cie-
lo aún desconocido para él. Y estos 
sentimientos le ayudan a reprimir 
sus malas inclinaciones, pues al re-
cordar el premio eterno al que con-
tribuyen sus actos, refrenan los des-
víos de su naturaleza caída.

El Todopoderoso, que conoce 
desde la eternidad ese insaciable an-
helo, determinó, en su sabiduría y 
bondad, darle al hombre criaturas 
que le recordasen la fugacidad de 
esta vida y la perennidad de la otra, 

estimulándole a practicar el bien, en 
la esperanza de ver finalmente satis-
fechas sus más altas aspiraciones.

Una de esas criaturas es el sim-
pático colibrí. Rasgando el aire con 
su pico semejante a una lanza, hien-
de los cielos dispuesto a enfrentarse 
a todo para lograr su objetivo, a pri-
mera vista muy pequeño: la corola de 
una flor. Esta delicada ave nos ense-
ña, así, a contentarnos con lo “poco” 
que encontramos en esta vida, mien-
tras Dios nos prepara para lo “mu-
cho” que nos dará en la futura.

Debemos poseer el jubiloso equi-
librio que tanto trasluce en el coli-
brí. Distante de cualquier depresión 
o frenesí, va de flor en flor, aparen-
temente asumido por la alegría de 
estar cumpliendo con la finalidad 
para la que fue creado.

Un aspecto peculiar de este rego-
cijo es su agilidad. En esa vivacidad, 
“se parece a una joya preciosa que 
Dios ha creado para que el hombre 
pueda mirarla, pero nunca cogerla, 

y tenga el encanto de una cosa hui-
diza que pasa, la cual, en este valle 
de lágrimas, es para nosotros una es-
peranza del Cielo. Es decir, él ha si-
do hecho para ser fugaz. La Provi-
dencia ha creado en esta Tierra de 
exilio muchas cosas fugaces óptimas 
—que dejarían de ser óptimas si no 
fuesen fugaces—, para que nos ha-
gamos una idea de lo que es el Cie-
lo. [...] Dios se ha apiadado de no-
sotros y ha mandado a la Tierra una 
luciérnaga celestial que alumbra a 
intervalos para que comprendamos 
algo del Cielo”.1

Si el colibrí fuera pasible de feli-
cidad rebosaría de contento al ver-
se realizando, cwon sus reacciones 
variadas y bulliciosas, el fin para el 
que fue creado: ser para el hombre 
un brillo fugaz de la luz celestial. ²

1 CORRÊA DE OLIVEIRA, Plinio. Uma 
joia dotada de asas. In: Dr. Plinio. São 
Paulo. Ano XV. Nº 174 (Sept., 2012); 
p. 34.
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Fahima Spielmann
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“Nuestra Señora del Rosario” 
Monasterio de Santo Domingo 
y San Sixto, Roma

l mes de octubre es el mes del Rosario. 
[…] Por tanto, se nos invita a 

dejarnos guiar por María en esta oración 
antigua y siempre nueva, especialmente 
querida para Ella porque nos lleva 
directamente a Jesús.

(Benedicto XVI, Ángelus, 10/10/2010)


